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      CAPÍTULO 128


      


      ¡La bruja negra ya está aquí!


      


      


      


      El bjära yace muerto en el suelo. Pero dentro del antiguo restaurante unos ruidos ásperos rasgan la penumbra. Viggo y Alrik miran las ramas de bruja que cuelgan del techo: han comenzado a moverse, a bambolearse de un lado a otro, con un amenazante repiqueteo. En la escalera se oyen pasos. Estrid agarra la vara con fuerza.


      —¡La bruja negra ya está aquí! —susurra.


      Iris aparece en la puerta.


      —¡Tú! —grita Alrik, y antes de que nadie pueda detenerlo se arroja sobre ella.


      Iris y Alrik forcejean en el suelo entre los restos del bjära muerto. Al principio Iris parece llevar las de perder, pero en cuanto consigue recuperarse de la sorpresa, propina a su contrincante un buen puñetazo en plena cara y lo aparta a un lado.


      Sin embargo, cuando Iris intenta ponerse en pie, Alrik la agarra por la espalda y la hace caer al suelo de nuevo.


      —¡Tú me encerraste junto al bjära para que me matase! —grita Alrik.


      —¡Qué pena que no lo hiciera! —responde Iris.


      Magnar da un veloz paso hacia delante y los levanta a ambos. Estrid apunta con la vara hacia Iris.


      —¡El primero que se mueva probará el sabor de mi vara! Va también por ti, Alrik.


      De inmediato, Iris deja su forcejeo y levanta las manos como si Estrid la estuviera apuntando con un rifle.


      —¡Una portadora de vara! ¡No me mates!


      Estrid lanza a los demás una mirada interrogante. ¿Portadora de vara? ¿Qué significa eso? Pero luego se le achican los ojos.


      —¿Quién eres? —gruñe—. ¡Responde!


      —¡NADIE! —grita Viggo—. «Nadie» hizo el bjära. Con los hilos de su jersey. Lo que no sé es cómo consiguió la sangre de Alrik.


      —Yo sí lo sé —replica Alrik sombrío—. Me quitó la tirita de la mejilla mientras estábamos en los columpios del parque de Lottenlund. Se llama Iris. ¡O eso es lo que ella dice!


      —¿Quién eres? —insiste Estrid al tiempo que hace un gesto amenazante con la vara—. ¿Fuiste tú quien despertó al grim y al myling? ¿Y quien puso el bastón maldito en el jardín de los chicos?


      —Yo le quité las tijeras al myling en su tumba para que se despertara. ¡Por favor, deja de apuntarme con la vara!
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      —¡Apunto donde me da la gana! —le espeta Estrid—. ¡Cuéntamelo todo!


      —Aquí en el pueblo hay una bruja con la que me puse en contacto... —comienza Iris.


      —¿Quién es?


      —No lo sé. Nos conocimos por internet, hay foros y páginas web donde... ¡Eso lo sabes tú mejor que yo, portadora de vara!


      —¡Continúa! Rápido —le ordena Estrid.


      —La bruja me contó por email que hay una biblioteca mágica en Mariefred. Me ofreció hacerme dueña de ella si era capaz de demostrar mi valía. Y de llevar a cabo ciertas misiones.


      —¿Misiones? ¿Cómo despertar al myling y crear un bjära? —pregunta Estrid—. ¿Por qué?


      —Para sembrar la inquietud entre la gente. El tiempo late: cuando eso ocurre, estallan las guerras y las revoluciones, los soberanos son depuestos. Y se puede deponer también a los guardianes de las bibliotecas secretas. Sobre todo si han cuidado mal de ellas.


      —¡Que la hemos cuidado mal! —exclama Estrid—. Que me aspen si no nos hemos ocupado de la biblioteca de la mejor...


      Se interrumpe y se queda mirando a Iris llena de cólera.


      —Así que vosotros sois los guardianes. Debería haberlo supuesto.


      —¿Y esto? —la interroga Estrid mientras señala con la vara al bjära muerto y todos los bienes robados.


      —Yo hice el bjära —dice Iris—. La idea era que Alrik fuera acusado de los robos. La bruja me dejó aquí la botella de Coca-Cola con setas mágicas. Me encargó que se la diera a beber y que luego soltara al bicho.


      —¡Para matarme! —profiere Alrik—. De verdad que estás mal de la olla.


      Iris no responde. Permanece en silencio mientras Estrid hurga con la vara en los restos del informe ser.


      —Como encuentre a mi gato, te vas a enterar. De aquí no sales viva —gruñe Estrid.


      —¡El gato es lo que te preocupa! —exclama Viggo—. ¡Pero cómo se te ocurre! ¿No te das cuenta de que es Alrik quien podría estar ahí, muerto?


      —Pero no lo está —replica Estrid.


      Magnar recoge unas cuantas tabletas y teléfonos móviles. El sobre con el dinero de Soran también está entre todo aquel amasijo. Estrid deja la vara para recogerlo. El suelo se inclina un poco y la vara rueda por él. Iris no le quita ojo.


      —Aquí hay un pobre gato —informa Estrid—. Pero no es el mío.


      —Vamos a limpiar todo este desbarajuste y luego tendremos que ir a la policía, a poner una denuncia anónima sobre los bienes robados —dice Magnar—. De lo contrario, esto dará pie a muchos cotilleos.


      —Pero ¿qué hacemos con ella? —pregunta Estrid señalando a Iris.


      En ese momento, Iris esboza una desdeñosa sonrisa.


      —¡Cómo que qué vais a hacer conmigo! ¡Como si vosotros pudierais hacer algo! Vaya portadora de vara de pacotilla —añade señalando a Estrid—. Tú no eres más que una engañabobos, una vieja bruja paleta e inútil. ¡Me largo!
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      CAPÍTULO 129


      


      ¿Qué ha hecho por ti la bruja?


      


      


      


      —Tú no vas a ninguna parte —dice Estrid.


      —¡Intenta detenerme! —replica Iris entrecerrando tanto los ojos que éstos parecen dos rayas—. Como me lances un hechizo, haré que las lombrices te coman el cerebro. En cuestión de tres segundos.


      A continuación, Iris gira sobre sus talones y desaparece escaleras abajo.


      —Pero ¿qué es esto? —grita Viggo—. ¿Dejáis que se vaya como si tal cosa?


      —¿Qué quieres que haga? —responde Estrid airadamente—. ¿Salir corriendo tras ella y darle una colleja?


      —¡Pues sí, eso como mínimo! —contesta Viggo indignado.


      Magnar guarda silencio mientras mira las ramas de bruja que cuelgan del techo.


      —No, no vamos a dejarla marchar —dice al fin—. ¿Podéis limpiar los restos del bjära? Y recoged los objetos robados, por favor. Y esa rama de bruja —añade señalando una de ellas—, quiero que la descolguéis para que nos la llevemos a casa.


      Acto seguido, sale a toda velocidad de la habitación.


      —Vamos, Freya —grita—. ¡Te necesito!


      Freya corre tras él.


      —¿Qué va a hacer Magnar? —pregunta Viggo—. ¿Va a matar a NADIE?


      —Me sorprendería MUCHO —masculla Estrid.


      


      


      Fuera reina la oscuridad y no se ve un alma. A la altura del muelle, Magnar alcanza a Iris.


      —Espera —jadea.


      Iris se vuelve a toda prisa.


      —¿Qué quieres? —gruñe—. Como me toques otra vez, te arderán las manos.


      Repara entonces en Freya, que menea la cola a sus pies, con ganas de que le hagan carantoñas. Iris alarga una mano para acariciarla, pero se detiene en medio del gesto. Cruza los brazos y lanza una severa mirada a Magnar.


      —Sólo quiero hablar —dice éste—. ¿Adónde vas ahora?


      —Voy... ¡a ningún lado! ¡A ti no te importa!


      —Escúchame un minuto. Un minuto nada más —le ruega Magnar.


      Iris asiente con la cabeza, como si estuviera contando:


      —Diez segundos... quince...


      Pero Magnar no se inmuta.


      —Creo que has vuelto para salvar a Alrik —dice con su habitual voz tranquila—. Creo que te arrepentiste. Tal vez hasta que saliste del restaurante no te diste cuenta de lo peligroso que era el bjära. La bruja negra se ha aprovechado de ti, ¿no es así? Te obligó a cavar en la tumba de la niña fuera del viejo orfanato. Te obligó a fabricar el bjära y a encerrar a Alrik con él. Te ha obligado a dormir en esa casa fría y abandonada, sobre un colchón sucio.


      Iris no responde. Saca su teléfono del bolsillo, lo mira y se lo guarda de nuevo. No parece haber recibido ningún mensaje.


      —Piénsalo bien —continúa Magnar—. ¿Qué ha hecho por ti la bruja? ¿Te ha dado algo a cambio?


      Freya le propina un topetazo a Iris, demandando mimos. Ésta se agacha y la rasca debajo de la barbilla.


      —Has fracasado en tu misión —prosigue Magnar—. Además, te hemos descubierto. En estos momentos ya no le sirves de nada a la bruja.


      Iris tuerce el gesto y se encoge de hombros. Da la sensación de que sólo la preocupa Freya. Pero Magnar nota que está prestando atención a lo que él dice.


      —Supongo que no tienes adónde ir —apunta Magnar.


      —Ya ha pasado un minuto —dice Iris levantándose.


      Freya la toquetea con la pata, como diciendo: «Sigue rascándome».


      —De acuerdo —asiente Magnar—. Pero en casa tengo albóndigas con puré de patata. Todo casero, no de bote. ¿Te gustan? Y hago los mejores bollos de manzana del mundo. ¿Quieres venir a comer algo primero? Luego puedes irte. Nadie te lo va a impedir.


      —Albóndigas y bollos —repite Iris con incredulidad—. ¿Me estás tendiendo una trampa o algo así?


      Magnar niega con la cabeza.


      —No, no soy capaz de engañar a nadie, aunque quisiera. Se me da fatal mentir.
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      CAPÍTULO 130


      


      ¡Sobre mi cadáver!


      


      


      


      —Tienes razón —dice Magnar sentándose a la mesa de la cocina frente a Iris—. Estrid no tiene formación de bruja. ¿Cómo te diste cuenta...?


      —¿... de que es una engañabobos? —pregunta Iris.


      Habla con la boca llena de albóndigas. Enarbolando un tenedor en una mano y un trozo de pan en la otra, no para de meterse comida entre pecho y espalda: pan, albóndigas, puré de patata. Freya está echada a sus pies.


      —Lo noté nada más verla —continúa Iris—. Una verdadera portadora de vara habría tenido la vara mágica apuntando hacia mí todo el rato. Pero se puso a hurgar con ella en el bjära como si fuera un rastrillo. ¡Qué poco respeto! Y cuando la dejó a un lado, el suelo se inclinó y la vara salió rodando. Una vara nunca se aleja de su portador, ni siquiera cuesta abajo. Esa vara está... ¡sin educar!


      —Pareces saber mucho —observa Magnar—. ¿Dónde has aprendido todo eso?


      —¡Nada de preguntas! —resopla Iris apuntando con el tenedor hacia Magnar—. ¿Entendido?


      —De acuerdo —asiente éste tras reflexionar un momento—. Pero Estrid podría llegar a ser una bruja de primera si tú le enseñaras. ¿Serías capaz?


      —¿Por qué iba a hacerlo? Oye, ¿qué pasa con esos bollos de manzana? Los que se suponía que eran los mejores del mundo.


      —¿Estás segura de que no quieres más albóndigas? Sólo has comido tres platos... —dice Magnar con una sonrisa—. Mira, yo había pensado lo siguiente: si le enseñas brujería a Estrid, te daremos acceso a la biblioteca.


      El tenedor se detiene a medio camino de la boca de Iris.


      —¿No es por eso por lo que viniste a Mariefred? ¿Por la biblioteca? —insiste Magnar.


      Como Iris no contesta, él prosigue:


      —Suelo decir que los que se pierden encuentran nuevos caminos. Tú has fracasado en tu misión. Nosotros también hemos cometido errores. Todos nos hemos perdido, por así decirlo. Pero hemos dado contigo y así hemos encontrado un nuevo camino que recorrer. Juntos.


      —¿Cómo puedes confiar en mí? —pregunta Iris mientras deja el tenedor en el plato—. No me conoces.


      —Sí, eso es cierto. Pero estoy dispuesto a correr el riesgo. Y tú, ¿qué tienes que perder?


      —La bruja negra me matará si me cambio de bando. Lo que debería hacer es largarme del pueblo.


      —En efecto. La bruja negra seguramente quiera matarnos a todos. Pero vamos a hacer piña. Y nosotros somos quienes tenemos la biblioteca. Creo que estás más segura con nosotros que si te vas por tu cuenta. Además, aquí podrás dormir en una cama limpia. ¡Ah! ¡Y comerte mis bollos de manzana!


      Iris suelta una risita burlona mientras hinca el diente a los bollos que Magnar le trae. Después se pone seria de nuevo.


      —La bruja negra me escribió diciendo que la idea era que se encontrase a Alrik drogado, con todos los objetos robados a su alrededor. Así lo echarían del pueblo. Pero cuando me marché de aquí, dejándolo solo con el bjära, me topé con su hermano pequeño.


      —Viggo.


      —Sí, y entonces todo me dio muy mal rollo. Le envié un mensaje a la bruja, preguntándole si estaba segura de que el bjära no era peligroso. Le dije también que quería reunirme con ella.


      —Ya. ¿Y qué te contestó?


      Iris saca su móvil. Magnar lee en la pantalla: «Aléjate del antiguo restaurante. Sólo debes hacer una cosa más».


      Iris niega con la cabeza.


      —Otra misión. Y otra. Y otra. Era como que no se acababa nunca. Y me di cuenta de que el bjära era peligroso; y no sólo para los animalitos.


      —¿Así que entonces diste media vuelta? Para salvar a Alrik —constata Magnar.


      Iris asiente.


      —Me había llevado su pajita con la bala de plata. Sabía que con ella podía dispararle a aquel monstruo...


      Iris se calla de pronto cuando Estrid irrumpe en la cocina seguida de Viggo y Alrik.


      —¿Qué hace ella aquí? —exclama Estrid.


      —Estoy cenando —responde Iris antes de soltar un sonoro eructo y golpearse el pecho con el puño—. Y ahora voy a bajar a la biblioteca.


      —¡¿La biblioteca?! ¡Por encima de mi cadáver! —profiere Estrid.


      —Eso no me será difícil —replica Iris amenazante mientras se levanta despacio de la mesa.
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      CAPÍTULO 131


      


      ¿Has perdido el juicio o qué?


      


      


      


      Iris prorrumpe en carcajadas.


      —¡Tranquila! —dice dirigiéndose a Estrid—. No voy a matar a nadie. Tienes el mismo sentido del humor que un palo metido en una camisa de fuerza.


      —¡Qué graciosa! —replica Estrid en tono ácido—. ¡No vas a poner un pie en la biblioteca!


      Magnar se levanta.


      —Cómete otro bollo —le sugiere amablemente a Iris—. He de hablar con Estrid y con mis jóvenes amigos.


      Magnar sale con los tres al jardín. Cae un poco de aguanieve, lo que hace tiritar a Alrik.


      —Será mejor que tengas una buena explicación — estalla Estrid, furiosa—. ¿Qué hace ella aquí?


      —Escúchame —intenta calmarla Magnar—, el tiempo late y las tinieblas se despliegan. Tienes que formarte, Estrid. Damir también te lo dijo.


      —¿Con ella? —resopla Estrid—. ¿Has perdido el juicio o qué?


      —¡Pero si es del bando de la bruja negra! —exclama Viggo.


      —Intentó matarme —añade Alrik con aspereza—. ¿O es que eso no cuenta?


      —No obstante, dio media vuelta para salvarte —responde Magnar con calma—. A ver, ¿habéis traído esa rama de bruja que os dije?


      —Está ahí —dice Estrid, señalando una bolsa de basura negra que han dejado junto al porche.


      —He leído algo sobre las ramas de bruja —continúa Magnar—. Las que había colgadas por encima del colchón son para protegerse de las fuerzas malignas. Puede que a ella le diera miedo dormir allí... en el restaurante abandonado. Pero esa rama, la que os he pedido que trajerais, tiene la función de curar la tristeza y la soledad.


      —¿Y? —inquiere Estrid.


      —Pues que uno no hace una rama para curar la tristeza y la soledad si no está triste y solo. Creo que bajo esa fachada de chica dura oculta que lo ha pasado bastante mal. Y lo que te hizo a ti, Alrik, sin duda fue deplorable. Pero ¿quién no ha hecho tonterías e imprudencias alguna vez en su vida?


      —¡Nosotros no hemos intentado matar a nadie! — exclama Viggo.


      Estrid permanece cabizbaja, con la mirada clavada en el suelo.


      —No es casualidad que la chica se haya cruzado en nuestro camino —prosigue Magnar—. Puede enseñarte, Estrid.


      —¡Ni hablar! —responde ésta con determinación.


      —¿De verdad creéis que tenemos alguna otra opción? —pregunta Magnar con voz suave—. ¿No os basta con haber estado a punto de morir varias veces?


      Los tres se quedan callados en la penumbra. Alrik siente como le duelen todos los músculos del cuerpo tras el abrazo mortal del bjära. Por fin, Estrid rompe el silencio:


      —De acuerdo. El jueves es el día de las brujas: que me dé una clase entonces. Si es que llegamos vivos al jueves. Lo más probable es que nos asesine mientras dormimos.


      —¡Que tontería! —sonríe Magnar—. Lo que quiere es acceder a la biblioteca. Sin nosotros no puede hacerlo.


      —¿Y si nos mata en la propia biblioteca? —apunta Viggo.


      —Imposible. Antes o después tendría que salir de allí para comer —responde Magnar—. Y luego no podría volver a entrar.


      —Pero primero que me dé la clase —tercia Estrid con firmeza—. No pienso dejar que esa chica me engañe, no voy a...


      Súbitamente, se interrumpe en seco al ver que de la oscuridad emerge un gato. Es su gato, que se acerca a ella y se frota contra su pierna ronroneando cariñoso. A Estrid se le pasa todo el enfado de golpe.


      —¡Minino granujilla! —dice con voz tierna.


      —Muy bien, entonces estamos de acuerdo en que Iris se quede con nosotros —concluye Magnar a toda velocidad, antes de que Estrid se arrepienta—. Entremos en casa, pues. Tenemos que llamar a Anders y Laylah para decirles que los chicos van a llegar tarde. A ver si así nos da tiempo a lavarte y secarte la ropa, Alrik.


      


      


      Al entrar en casa, ven cómo Iris se ha quedado dormida: yace tendida en el suelo de la cocina abrazada a Freya, que también duerme profundamente. Iris tiene la nariz hundida en el suave pelaje de la perra.


      —¡Freya es NUESTRA! —exclama Viggo indignado.


      Alrik siente una puñalada en el corazón: son los celos.
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      —Odio a Iris —murmura en voz baja para que Estrid y Magnar no lo oigan—. La odio con todas mis fuerzas.


      —Sí —asiente Viggo en un susurro—. Pero, a pesar de todo, qué ganas tengo de que llegue el jueves. Vamos a ver una clase de magia, ¿te das cuenta? ¿Cómo crees que será?


      —Me da igual —contesta Alrik.


      Sin embargo, en su fuero interno sabe que no es verdad. No le da igual: odia a Iris, pero no puede evitar que le importe. Todo ha cambiado, piensa. A partir de ahora, todo será diferente.


      Con cuidado, Magnar despierta a Iris, poniéndole su gran mano sobre el brazo.


      —Ven, te llevaré a tu dormitorio —dice.


      Magnar e Iris suben una empinada escalera que lleva a una habitación abuhardillada en el desván. Iris mira a su alrededor. Es un cuarto pequeño pero acogedor. Sobre la mesilla de noche Magnar ha colocado un vaso de agua y una plantita. La cama está recién hecha, con sábanas limpias. Iris aspira el aroma fresco y hogareño que desprende la estancia. Del techo cuelga su rama de bruja. La que cura la tristeza y la soledad.


      Iris la mira.


      —¿Por qué la has traído aquí?


      —Pensé que igual querías conservarla —responde Magnar en tono apacible—. Me la puedo llevar, si quieres.


      Iris niega con la cabeza.


      —No, déjala. Pero una cosa: no creas que puedes llegar a conocerme. Nadie me conoce.


      Magnar asiente.


      —Me alegro de que estés con nosotros. Creo que... es así como debe ser. Sin embargo, te puedes marchar cuando quieras. Nadie te lo va a impedir. Puedes ir decidiéndolo sobre la marcha. Cada día decide libremente si quieres quedarte a cenar una vez más con nosotros, a dormir aquí una noche más.


      Freya los ha seguido hasta arriba. En ese momento, pega un bostezo tan grande y sonoro que parece que Magnar haya dicho la cosa más aburrida del mundo. Iris y Magnar no pueden evitar echarse a reír.


      —A veces pienso que la vida se porta bien con nosotros —dice Magnar—. Uno abre la puerta que no debe y, aun así, al otro lado lo espera algo bueno.


      En respuesta, Iris finge dar un bostezo tan grande como el de Freya, al tiempo que dirige a Magnar una mirada guasona.


      —Pues nada, buenas noches —se despide éste—. El jueves va a ser un día interesante.


      Lo que no sabe Magnar es que ya el miércoles va a ser un día interesante. El miércoles, los espectros van a campar a sus anchas por Mariefred.
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      CAPÍTULO 132


      


      Niños pedorreros


      


      


      


      El domingo, el lunes y el martes pasan muy despacio, tan despacio que Viggo tiene la sensación de que, a su lado, los glaciares de los polos se mueven a toda pastilla. Todos los días, Magnar les manda un mensaje de texto informándolos de que Iris sigue durmiendo. O bien de que está comiendo: no hace otra cosa que dormir y comer. El miércoles en particular se hace eterno, ya que esa tarde los chicos de segundo ciclo de primaria tienen el primer ensayo para preparar la festividad de Santa Lucía en la iglesia de Mariefred.


      Cuando Viggo y Alrik llegan a la iglesia, está casi hasta los topes. Ambos se sientan bastante al fondo, junto a un compañero de clase de Viggo, Omar.


      Los muros de piedra de la iglesia retumban con las voces y las risas de todos los chicos allí reunidos; el bullicio crece sin parar. Cuando todo el mundo está sentado, sale a escena la profesora de música, Camilla, y toca la primera nota en el piano. La algarabía cesa.


      —Bienvenidos —saluda con una sonrisa—. Qué bien que seamos tantos. Gracias por haber querido venir.


      «Bueno, tanto como querer...», refunfuña Viggo para sus adentros.


      Todos los alumnos están obligados a elegir entre actuar en la función de Navidad o bien participar en la procesión de Santa Lucía, lo que viene a ser como tener que elegir entre el tétanos o una gastroenteritis. Viggo y Alrik han optado por la procesión de Santa Lucía, puesto que les da un poco menos de vergüenza que aparecer en un teatrillo infantil navideño. Siempre, claro, que no te toque ser niño lucero...


      —Santa Lucía, la reina de la luz, viene el 13 de diciembre, en el momento de mayor oscuridad del año —continúa Camilla—. Es una tradición sueca muy bonita y antigua...


      La puerta de la iglesia se abre de pronto con estrépito. Todo el mundo se da la vuelta. Por el pasillo central se acerca Thomas, el profesor de manualidades.


      Viggo y Alrik se miran. ¡No, por favor! ¡No me digas que Thomas, el de manualidades, es uno de los profes que van a dirigir el ensayo de Santa Lucía!


      Pues en efecto, así es.


      —Perdón por llegar tarde —se excusa mientras les enseña una caja de cartón—. He tenido que ir a recoger esto. Aquí dentro están las papeletas con los nombres de aquellas de vosotras que habéis manifestado vuestro interés en hacer de santa Lucía.


      —En efecto, ahora vamos a hacer el sorteo para decidir quién será la reina de la luz este año —añade Camilla—. ¡Qué emoción, ¿eh?!


      Un rumor de voces expectantes se levanta entre los bancos de la iglesia.


      Camilla saca una papeleta.


      —Este año, santa Lucía va a ser...


      Desdobla el papel con mucha parsimonia.


      —¡Nadia, de 4.º A! —grita—. ¡ENHORABUENA!


      Sus compañeros rompen en aplausos. A Nadia, que se halla sentada al otro lado de Omar, se la ve muy contenta.


      —Bueno, pues ahora toca decidir qué papel vais a desempeñar los demás en la procesión de Santa Lucía —prosigue Camilla—. ¿Quién quiere ser dama de honor?


      Nadia agarra la mano de su amiga Selma y se la levanta. Casi todas las demás chicas levantan asimismo la mano. Camilla asiente satisfecha.


      —¿Y quién quiere ser duende? —pregunta Thomas, el de manualidades.


      Todos los chicos, además de tres chicas, levantan la mano. Viggo y Alrik agitan como locos los brazos levantados.


      —Y por último, pero no menos importante —continua Thomas—: ¿quién quiere ser niño lucero?


      Nadie levanta la mano. Se oyen algunas risitas.


      Nadie quiere ser niño lucero. ¡No es de extrañar! ¿A quién iba a apetecerle ponerse un camisón blanco, un gorro de capirote y llevar una estrellita pinchada en un palo? Por si fuera poco, los niños lucero además tienen que cantar. ¡Como solistas!


      —No será una verdadera procesión de Santa Lucía si no tenemos niños lucero que canten la canción de San Esteban. ¡Venga, animaos!


      Cero manos levantadas.


      —Necesitamos por lo menos a dos. ¿Algún voluntario?


      Todos los chicos se encogen en los bancos, intentando hacerse invisibles.


      Ocurre, no obstante, que Viggo no es campeón en eso de quedarse quieto, que digamos. De repente le da la sensación de que tres mil millones de hormigas le recorren el cuerpo y el cuero cabelludo. Al final no puede evitarlo y se lleva la mano a la cabeza para rascarse.


      Los ojos de aguilucho de Thomas reparan al instante en el gesto de Viggo.


      —¡Un voluntario! —exclama con gran satisfacción—. Viggo se apunta a ser niño lucero.


      —¡¿Qué?! ¡Ni hablar! ¡Para nada! Sólo me estaba rascando.


      —¡Anda, Viggo! —implora Camilla.


      Viggo niega con la cabeza una y otra vez, tanto que casi se le desencaja el cuello.


      —¡Pues entonces YO DECIDO que Viggo será niño lucero! —declara Thomas—. No podemos perder más tiempo con esto.


      —¡Pero yo no quiero! —protesta Viggo elevando la voz.


      Algunos chicos se ponen a gritar: «¡Viggo, Viggo, Viggo!».


      —Claro que quieres —zanja la cuestión Thomas con una pérfida sonrisa—. No te preocupes. Tendrás compañía. Tu hermano mayor será también niño lucero. ¿Qué decís los demás?


      Muchos rompen en aplausos mientras gritan: «¡Sí, sí!».


      —Sólo los más valientes se atreven a ser niños lucero —exclama Camilla con alegría—. ¡Gracias, Viggo y Alrik, por prestaros voluntarios!


      Los demás comienzan a resoplar y a hablar cortándose la palabra.


      —¡Pero si hemos dicho que no queremos! —lo intenta Viggo de nuevo.


      Sin embargo, ya nadie lo escucha. Thomas, el de manualidades, reparte los cuadernillos con las canciones que tradicionalmente se cantan en la procesión y Camilla se sienta al piano para tocar los primeros acordes de la canción principal: Santa Lucía. El ensayo ha comenzado.


      Alrik lanza a su hermano pequeño una mirada sombría.


      —No te preocupes —murmura—. No vas a tener que ser niño lucero. Porque después del ensayo te voy a matar, directamente.


      —Lo siento —susurra Viggo—. ¡Pero es que no sabes cómo me picaba el cogote! ¡Creía que me iba a dar una hemorragia cerebral!


      —¡Bueeeno...! Así que os gustan los vestiditos blancos, ¿eh? —silba una voz a espaldas de Viggo y Alrik.


      Es Simon, que está sentado en el banco de detrás con Jonte y Anton. Los tres están muriéndose de la risa.


      —Niños lucero, niños pedorreros —suelta Jonte entre risitas.


      —Niños mierderos —añade Anton ahogando también la carcajada.


      —Oye, dejad de comportaros como críos —tercia Omar.


      —¡Métete la lengua en el paladar y vuélvete a Arabia, moro! —le contesta Simon.


      Viggo se da la vuelta.


      —¿Sabes una cosa, Slimon? Pues sí, SOY un pedorrero, y resulta que el más pequeño de mis pedos es más inteligente que tú al completo.


      


      


      Viggo y Alrik aguantan como pueden la tortura del ensayo. Por fin se acaba, los profesores dan las gracias y todos los alumnos se precipitan hacia la puerta y salen disparados en dirección a sus casas. Todos salvo Selma, Nadia y Omar, que viven en Kaludden, a las afueras de Mariefred. Hoy la madre de Selma va a venir a buscarlos en coche, pero ha mandado un mensaje diciendo que llegaría tarde.


      —Perfecto —dice Selma a sus dos compañeros—. Porque se me ha ocurrido una idea.


      A Omar le inquieta oír el eco de la voz de Selma en la silenciosa iglesia. Mira a su amiga a los ojos, que brillan como un mal presagio. Intuye que la idea que se le ha ocurrido a Selma no es nada buena.


      —Vamos a jugar a un juego prohibido —sugiere ella.
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      CAPÍTULO 133


      


      Verónica


      


      


      


      —Vamos a jugar al juego de Verónica. Venga, vamos al baño mientras esperamos a mi madre.


      Nadia, Omar y Selma se hallan en el vestíbulo de la iglesia, esperando. Todos los demás se han ido a casa. Están solos en el silencioso santuario.


      —¿Qué es el juego de Verónica? —pregunta Omar.


      —¿Cómo? ¿No lo conoces? —exclama Selma—. ¡Ven!


      Arrastra a sus dos amigos al baño. Apenas caben dentro los tres. Apaga la luz y cierra la puerta con pestillo.


      Nadia y Omar se aprietan contra la puerta. Sólo un débil rayo de luz se cuela a través de la rendija.


      —Verónica es el fantasma del espejo —susurra Selma con voz baja y ronca—. Vamos a invocarla.


      —¿Por qué? —pregunta Omar.


      —¡Porque mola mucho! —responde ella con toda naturalidad—. ¡Ahora, callaos! ¡Es una tía horrible! Hay que leer un conjuro para que se aparezca.


      —La verdad es que no me apetece —objeta Omar.


      —¡Pero bueno! ¡Vaya cagado! —exclama Selma.


      —Qué va, no soy ningún cagado. Me parece un juego de críos, eso es todo.


      —Si se ve a Verónica en el espejo no se puede chillar, ni siquiera dar un gritito —dice Selma con voz baja y monótona, como si estuviera recitando algo aprendido de memoria—. ¡PORQUE ENTONCES SE NOS ECHARÁ ENCIMA!


      Esto último lo dice gritando a pleno pulmón. Nadia y Omar pegan un respingo. Nadia gime de pánico.


      —¡Ja, ja, ja! ¡Era una prueba! —ríe Selma—. ¿Estáis preparados? Vamos a decir el conjuro tres veces. Acordaos de que tenéis que mirar al espejo todo el rato.


      Los tres se ponen a salmodiar el conjuro en tono solemne:


      —Verónica, Verónica..., ¡manifiéstate! Verónica, Verónica..., ¡manifiéstate!


      Ahí acaba la cosa. Omar enciende la luz, abre la puerta del baño y sale corriendo.


      —¡Lo has estropeado todo! —vocifera Selma.


      —Ya te he dicho que no me apetecía —farfulla Omar mientras se sienta en un banco a jugar con su móvil.


      —¡Pues vete a la porra! —bufa Selma cerrando de nuevo la puerta del cuarto de baño.
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      —A lo mejor deberíamos pasar de esto —sugiere Nadia.


      Pero Selma no le hace caso y echa el pestillo.


      —Pasamos de él —dice mientras apaga la luz—. ¿Tú no te atreves o qué?


      Nadia quiere responder, decirle que sí se atreve, pero no es capaz de articular palabra.


      Enseguida llegará la madre de Selma, piensa. Se trata sólo de fingir hasta entonces.


      Ambas miran fijamente al espejo y recitan de nuevo el conjuro:


      —Verónica, Verónica..., ¡manifiéstate!


      Nadia contempla su propia mirada asustada en el espejo.


      —Verónica, Verónica..., ¡manifiéstate!


      «No voy a gritar —piensa Nadia—. No voy a gritar. No...»


      —Verónica, Verónica..., ¡manifiéstate!


      Nadia respira agitadamente. Parece como si el espejo se moviera, como si la superficie se abultara. Da la sensación de que se haya vuelto elástico y que alguien esté apretando la cara contra él desde el otro lado. Una cara espantosa que se acerca a ellas. No, una cara no, sino... dos... ¡tres!


      En ese instante, Selma se abalanza hacia la puerta, chillando e intentando abrirla. Pero el pestillo se ha atascado. Nadia busca a tientas el interruptor de la luz. Ambas dan gritos de pánico.
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      CAPÍTULO 134


      


      ¡No salgas, mamá!


      


      


      


      Por fin el pestillo cede y la puerta se abre. Selma y Nadia caen al suelo, una sobre la otra, entre gritos y risas nerviosas.


      —¿Has visto algo? —jadea Selma con excitación.


      —¿Y tú? —chilla Nadia.


      —¡Mírame los brazos!


      A Selma los pelos de los brazos se le han puesto como escarpias.


      En ese momento se abre la puerta de la iglesia. Es la madre de Selma.


      —¡Hola, locuelos! —saluda jovialmente—. ¿Estáis listos?


      


      


      La madre de Selma lleva primero a Nadia y Omar, que se bajan en el mismo lugar.


      —¡Gracias por traernos! —dicen antes de cerrar la puerta del coche.


      Zelda, la perra cocker de Nadia, aparece en la penumbra moviendo el rabo. El padre de Nadia suele soltarla para que reciba a su joven dueña cuando ésta llega a casa.


      —¡Hola, Zelda! —grita la madre de Selma en voz tan alta que se la oye desde fuera del coche.


      Nadia toma a Zelda en brazos y la hace saludar con la pata.


      


      


      Selma contempla a sus dos amigos en el espejo retrovisor cuando el coche arranca de nuevo. Nadia y Omar son vecinos; pueden ir a casa del otro cuando les viene en gana. Eso a Selma le da mucha envidia. Ella y su madre viven en una casa en el corazón del bosque, sin vecinos ni amigos cerca.


      Fuera está lloviendo. Qué asco de invierno, piensa Selma: frío y húmedo, todo el rato cayendo aguanieve que no llega a cuajar. Los limpiaparabrisas chirrían al deslizarse una y otra vez sobre el cristal. Selma enciende la radio y busca su emisora favorita.


      Se oye un zumbido y después una canción. Con un ruido de fondo de huevos fritos, como si la música procediera de un viejo disco de vinilo, se oye la letra:


      


      Madrecita del alma querida,


      en mi pecho yo llevo una flor,


      no te importe el color que ella tenga,


      porque al fin tú eres, madre, una flor.


      


      —¿Y esa emisora para abuelas? —ríe la madre de Selma.


      Su hija mira la radio. No puede ser, ella ha sintonizado bien la emisora que le gusta, es la frecuencia correcta. Debe de haber algún problema con la emisión. Aprieta el buscador de canales. La radio emite de nuevo su zumbido característico.


      —Vaya, qué mal empiezo a ver en cuanto oscurece —suspira su madre agarrando el volante con fuerza—. Tengo que comprarme unas gafas nuevas.


      —O también podríamos mudarnos al centro —sugiere Selma—. Así ya no tendrías que conducir nunca de noche.


      —Oh, por favor, no empieces con eso otra vez —suplica su madre—. Sabes que no tenemos dinero para pagar una casa en el centro.


      Siguen conduciendo por serpenteantes caminos de grava rodeados de bosque. Los faros del coche cortan la compacta oscuridad.


      Selma sigue intentándolo entre distintos canales de radio. No consigue sintonizar ninguno, sólo sigue el chisporroteo ése, como de huevos fritos. Al cabo de unos momentos, se topa de nuevo con la canción de antes:


      


      Aunque amores yo tenga en la vida,


      que me llenen de felicidad,


      como el tuyo jamás, madrecita,


      como el tuyo no habré de encontrar.


      


      —¡Noooo! —exclama su madre de pronto mirando el cuadro de mandos.


      —¿Qué pasa?


      —¡La señal de la batería! ¡Pero si acabo de sacar el coche del taller! ¡A mí me va a dar algo!


      —Mientras tengamos suficiente para llegar a casa... —murmura Selma.


      Siguen adelante. Selma se da por vencida y renuncia a encontrar algo de música decente en la radio. La apaga.


      Fuera arrecia el temporal. Las gotas de lluvia azotan el capó del coche. La madre de Selma se inclina hacia delante para ver mejor el camino. De vez en cuando lanza una rápida mirada a la señal luminosa de la batería.


      De súbito se oye un golpe seco: ¡BONG! Algo ha chocado contra el vehículo. La madre de Selma pega un grito, el coche da un brusco bandazo y Selma se golpea la cabeza contra la ventanilla lateral.


      El automóvil derrapa; los neumáticos patinan chirriantes por el húmedo camino de grava. Por fin, la madre de Selma consigue detener el coche, que se queda atravesado en medio de la carretera. Los faros alumbran hacia el bosque, pero lo único que se ven son algunos abetos que bordean el arcén.


      La madre de Selma se aferra al volante con desesperación y mira a través del parabrisas.


      —¿Hemos atropellado a alguien... o a algo? —pregunta Selma con los ojos como platos.
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      —No lo sé... A un animal quizá. Pero no he visto nada.


      Selma se tapa la boca con la mano.


      —Voy a salir a ver —dice su madre.


      —¡No! —protesta Selma—. ¡No salgas, mamá! No abras la puerta. Vámonos a casa ahora mismo.


      —Es sólo un momento —responde su madre con determinación—. No enciendas las luces de dentro; no podemos malgastar la poca batería que nos queda.


      Abre la puerta y sale, desaparece en la oscuridad exterior y la tormenta. Selma alcanza a verla apenas un segundo antes de que la negrura de la noche se la trague.


      Selma se inclina sobre el asiento delantero y aprieta el pestillo eléctrico. El cierre centralizado se activa y todas las puertas se bloquean. Ahora está segura. Sin embargo, sigue teniendo miedo. Auténtico pánico. ¿Adónde habrá ido su madre?


      El motor está en punto muerto; la señal luminosa de la alarma parpadea con obstinación. Selma espera, cuenta los segundos y los minutos que pasan. No sabe cuánto rato lleva su madre fuera del coche.


      «¿Y si bajo la ventanilla y la llamo? —piensa—. Pero... como no responda... ¿qué hago yo entonces?»


      Quizá haya alguien fuera esperando justamente a que Selma abra la puerta o baje la ventanilla; alguien preparado para agarrarla del pelo y arrastrarla a la oscuridad, entre los árboles. Cuando su madre vuelva, encontrará el coche vacío...


      «Tranquilízate», se dice Selma a sí misma.


      Sin embargo, un segundo después pega un respingo: ¡la radio se ha encendido de nuevo! ¡Sola!


      


      Madrecita del alma querida...


      


      Selma aprieta el botón de apagado, lo aporrea una y otra vez. Pero la música no cesa.


      TOC, TOC, TOC.


      Con un escalofrío, Selma mira aterrorizada a través de la ventanilla.


      Ahí fuera está su madre, tirando de la manija de la puerta y golpeando la ventanilla con la mano. Selma se inclina sobre el asiento delantero y abre. ¡Por fin! El alivio es tan grande que le entran ganas de llorar.


      —Arranca —gime—. Vámonos de aquí, mamá. La radio... No te lo vas a creer...


      Su madre prácticamente cae desplomada en el asiento del conductor. Ni siquiera parece oír lo que Selma le dice. Se lleva la mano despacio a la garganta.


      —Ay, mi cuello —se queja con voz ronca.


      —¡Mamá! —chilla Selma.


      Pero su madre no contesta: permanece inmóvil en su asiento, con los ojos cerrados y respirando trabajosamente.


      —Mamá... ¡despierta!


      Su madre abre los ojos y gira la cabeza con esfuerzo hacia Selma.
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      Ésta se pega un susto de muerte: su madre parece... una vieja. Tiene los ojos completamente hundidos...


      «Son imaginaciones mías —piensa Selma—. Una alucinación. Está todo tan oscuro...»


      Enciende las luces de lectura: le da igual que gasten batería.


      El rostro de su madre aparece surcado de profundas arrugas. ¿Y qué le ha pasado a su pelo? No sólo está empapado por la lluvia, sino que se ha vuelto completamente blanco. Es su madre, pero a la vez alguien muy diferente, que aparenta como poco treinta años más.


      —Mamá —solloza Selma—. Di algo.


      En lugar de responder, su madre se inclina hacia delante y escupe algo en las manos. Cuando Selma se percata de lo que es, intenta gritar, pero no consigue emitir sonido alguno.


      En las manos de su madre reposan sus dientes.


      Con el rabillo del ojo Selma percibe cómo el cristal del limpiaparabrisas se vuelve flexible, se abomba hacia dentro. En él se dibujan los contornos de una cara espantosa.


      Acto seguido, el motor se para por completo, la radio se apaga y todo queda sumido en la más profunda oscuridad.
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      CAPÍTULO 135


      


      ¡Huellas húmedas en el suelo!


      


      


      


      Nadia está lavándose los dientes en su habitación. No se atreve a hacerlo en el cuarto de baño, le da demasiado miedo mirarse en el espejo, incluso aunque tenga la luz encendida y la puerta abierta.


      Siente un nudo en el estómago desde que llegó a casa. Intenta relajarse y pensar en otra cosa, por ejemplo, en que ella ha sido la elegida para hacer de santa Lucía este año. A Nadia le encanta la celebración de Santa Lucía, al contrario que a los nuevos chicos de la escuela, Viggo y Alrik, a los que les han encasquetado el papel de niños lucero, a pesar de que ellos no querían. Nadia intenta pensar en todo eso, intenta imaginarse a sí misma vestida de santa Lucía encabezando la procesión, pero todo el rato sus pensamientos vuelven al juego de Verónica...


      Desde el piso de abajo llega el sonido de la televisión: su abuelo está en el salón viendo las noticias. Sus padres recogen el lavavajillas en la cocina. Normalmente a Nadia la calman y la relajan todos esos ruidos hogareños. Pero ahora intensifican su miedo; no puede evitar pegar un respingo cada vez que oye cómo chocan entre sí las piezas de la vajilla cuando sus padres trastean con ellas.


      Mira por la ventana. La casa donde vive Omar se halla a poca distancia, puede, de hecho, ver su ventana. Suelen mandarse mensajes jugueteando con la luz de sus respectivas habitaciones, encendiéndola y apagándola. Tienen un código establecido. Nadia aprieta el interruptor tres veces seguidas, muy rápido. Eso significa «hola». Pero Omar no contesta. No ha mandado ninguna señal en toda la noche.


      Nadia y Omar se conocen desde pequeños. Hay fotos de ellos con tres años, disfrazados de princesas; están muy graciosos, aunque, por supuesto, a ninguno de los dos se le pasaría por la cabeza enseñar esas imágenes en la escuela. Durante una temporada, a algunos de sus compañeros de clase les dio por chincharlos y decir que salían juntos. Entonces Nadia se inventó que eran primos. De pronto, a todo el mundo le pareció natural que fueran amigos íntimos y no novios a pesar de ser chico y chica. A nadie se le iba a ocurrir comprobar si de verdad estaban emparentados.


      Y ahora Omar no da señales de vida. Está claro que se ha picado con el juego de Verónica. Nadia es consciente de que Omar a veces se siente excluido cuando están juntos los tres, ella, Omar y Selma. Sin embargo, Nadia quiere ser amiga de los dos, no quiere verse forzada a elegir entre uno y otra.


      Fuera está oscuro como boca de lobo. Nadia aprieta de nuevo el interruptor de la luz. Cuando ésta se enciende, ve su propio reflejo en la ventana. Cuando la apaga, es como si la oscuridad de fuera se apretara contra el cristal. Jo, qué negrura. Está todo tan negro como cuando uno se encierra en el cuarto de baño para jugar a...


      ... Verónica...


      Nadia se queda petrificada. La mano que sujeta el cepillo de dientes se detiene en mitad del movimiento. Es casi como si oyera una voz en su cabeza.


      «No es más que un juego —piensa Nadia—. No es más que un juego estúpido. No pienso volver a decir esas palabras, ni siquiera voy a pensarlas otra vez...»


      ... Verónica...


      La invade de pronto la sensación de que alguien la está mirando desde el otro lado de la ventana, de que alguien aprieta la cara contra el cristal. Y eso que es la segunda planta de la casa.


      «Tengo demasiada imaginación —se dice—. Aquí no hay nadie...»


      ... ¡manifiéstate!


      El terror brota en su estómago como una flor negra; el cristal de la ventana se abomba hacia dentro y adquiere la forma de un rostro de vidrio.


      Un estridente alarido rasga la penumbra. Nadia no se da cuenta de que es ella misma la que grita hasta que su abuelo sube corriendo la escalera y la abraza.


      —Hay alguien ahí —aúlla mientras señala hacia la ventana.


      El cepillo de dientes está tirado en el suelo; ella tiene baba mezclada con pasta de dientes por todo el pijama. Su abuelo la estrecha contra sí.


      —Estuve jugando con Selma en el cuarto de baño de la iglesia —solloza—. Jugando a Veró...


      Se muerde el labio y calla. No quiere volver a decir esas palabras.


      —Ah, ya —asiente su abuelo con voz suave—. El viejo juego ése. ¿Por eso te has asustado tanto?


      Nadia asiente con la cabeza.


      —Venga, vamos abajo a darles las buenas noches a papá y a mamá y luego subo otra vez contigo y te leo un libro hasta que te duermas. ¿Te parece bien?


      Abajo, en la cocina, el abuelo de Nadia les cuenta a los padres cómo las niñas han estado jugando a Verónica y se han sugestionado tanto que ahora están muertas de miedo.


      —Pero, Nadia —dice su padre acariciándole la cabeza—, tú que tienes una imaginación tan desbocada, deberías alimentarla con cosas bonitas y agradables. ¿No crees?


      Nadia asiente. En ese momento, sus ojos se abren como platos. Desde la cocina se ve el pasillo que conduce a la puerta del sótano. Y allí...


      —¿Por qué está abierta la puerta del sótano? —grita Nadia.


      —No lo sé, supongo que el último que bajó al sótano se olvidó de cerrarla bien —contesta su madre—. Nadia, tienes que calmarte.


      —¡No! —chilla ella—. Estaba cerrada cuando llegué a casa. Y, que yo sepa, nadie ha bajado desde entonces. ¡Mirad, hay huellas húmedas en el suelo!


      —No hay ninguna huella, ni húmeda ni seca, Nadia —afirma su padre con tono severo.


      —Sí que las hay. Hay algo ahí... Algo que quiere...


      Nadia oye el final de la frase dentro de su cabeza:


      ... manifestarse. ¡Manifiéstate!


      Sin embargo, no le da tiempo a pronunciar esas palabras en voz alta, ya que antes de que pueda hacerlo la puerta del sótano comienza a abrirse de par en par con un movimiento lento y un sonido chirriante. Nadia siente cómo le da un vuelco el corazón.


      Entonces todos estallan en una sonora carcajada: la cabeza de Zelda aparece en el vano de la puerta. Es ella quien la ha abierto empujándola con la frente.


      —¡Zelda, sinvergüenza! —ríe el padre de Nadia—. ¿Ves, Nadia?, no hay que enseñar a los perros a abrir puertas. Ha debido de bajar a buscar comida.


      Acto seguido, sin embargo, todos se callan de golpe. A Zelda le pasa algo raro. Anda tambaleándose. Da un traspié y se sienta sobre un costado como si hubiera perdido el equilibrio. ¡Incluso se hace pis encima!


      —¿Zelda? —murmura la madre de Nadia, preocupada.


      A continuación, Zelda se desploma completamente sobre el suelo.


      —¡Zelda! —repite la madre de Nadia.


      Pero su voz suena totalmente cambiada, áspera y exhausta, parece un juguete eléctrico con las pilas a punto de gastarse.


      —Zeeeldaaa...


      Llena de espanto, Nadia contempla a su madre. El pelo se le ha vuelto blanco. Blanco como la nieve.


      ¡Y qué le pasa a su padre! Su cabeza está inclinada hacia delante y se lleva la mano al cuello, como si le doliera. Acto seguido, se derrumba de un batacazo, como si fuera un árbol cortado.


      El abuelo de Nadia se apoya en una pared y se desliza despacio hacia el suelo.


      —Corre, Nadia —grazna—. Aléjate de aquí.


      Sin embargo, Nadia no es capaz de echar a correr. Sus piernas se han vuelto viejas y ha perdido las fuerzas.
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      CAPÍTULO 136


      


      ¿Creéis en los fantasmas?


      


      


      


      Por fin llega el jueves. No va a ser un jueves cualquiera. Desde primeras horas de la mañana varios vehículos de emergencia cruzan la pequeña localidad de Mariefred a toda pastilla. Primero, dos coches de policía; y apenas unos segundos más tarde, tres ambulancias. Todos llevan encendidas las luces azules y las sirenas.


      En la escuela no se habla más que de los terribles sucesos ocurridos el día anterior. Un vecino encontró a Nadia y a su familia inconscientes en el pasillo de su casa. Un chico que salió a correr temprano halló a Selma y a su madre en coma a causa de una grave hipotermia. Nadie sabe qué les ha podido pasar.


      Los jueves sólo se dan la mitad de las clases en el colegio de Mariefred, ya que hay reunión de profesores por la tarde. Menos mal. Hoy nadie es capaz de concentrarse en las tablas de multiplicar y cosas por el estilo; la mayoría de los alumnos están conmocionados y tienen miedo.


      También Viggo agradece que hoy sólo la mitad del día sea lectivo. Por tres razones:


      


      1.ª: Está hasta las narices de los comentarios de Simon y su panda desde que le encasquetaron hacer de niño lucero en la procesión de Santa Lucía. Ya a primera hora de la mañana, Simon estaba en el patio canturreando «san Esteban, san Esteban, pastorcillo pedorrero». Y luego, durante las clases, Simon y Jonte aprovechan todas las ocasiones en que el profesor no los puede oír para silbarle «niño mierdero». Como el profesor no los oye nunca, en la práctica se pasan toda la clase así.


      2.ª: Los jueves son los días de las brujas. Hoy Iris va a darle a Estrid su primera clase de magia. Y no se la piensa perder, por muy horrible que sea lo que les ha ocurrido a Nadia, Selma y a sus familias.


      3.ª: Un buen día de colegio es un día que se pasa rápido. No hay más.


      


      Durante la última clase del día, Viggo no para de mirar el minutero del reloj, que va más lento que un caracol. ¿Es que alguien le ha echado líquido de frenos a su reloj? Por fin, Eva, la profesora, los deja marchar. Cuando está a punto de salir del aula, se le acercan sus compañeros Suggen y Galten a preguntarle si quiere almorzar con ellos. Viggo se pone tan contento que se le olvida que ni él ni su hermano se quedan ya a almorzar en el colegio desde que alguien intentó envenenar a Alrik en el comedor. Viggo se olvida incluso de que iba a marcharse directo a casa de Estrid y Magnar para asistir a la clase de magia.


      En el comedor, Viggo, Suggen y Galten especulan sobre lo que les ha podido ocurrir a Nadia y a Selma, y hablan de cosas terroríficas que han visto en películas o en YouTube. «Qué agradable», piensa Viggo. Salvo cuando Suggen y Galten se empeñan en ver el vídeo que grabaron de Viggo robándole el ojo de cristal a HeyHenry. Aún lo tienen guardado en sus móviles. Viggo preferiría olvidar aquel asunto. Pero, por lo demás, se lo está pasando en grande con sus dos compañeros.


      Tras almorzar, salen al patio a jugar a fútbol. Viggo le mete un gol a Galten casi nada más empezar. Mientras está dando saltos de alegría por su victoria, avista a Omar, que baja la cuesta al lado del patio. Camina con la mirada baja, como si tuviera la mochila llena de piedras. Viggo tiene ganas de gritarle que venga con ellos a jugar a fútbol. Pero no se atreve.


      Omar no suele juntarse con los chicos de la clase. Sobre todo, va con Nadia y Selma. Nadia y él son primos o algo así. Pero si Nadia no está en el colegio, entonces Selma se va con las otras chicas y Omar se queda solo. Y Viggo tiene una cosa clara: la soledad se contagia.


      Si se pone a hablar con Omar, podría muy bien ocurrir que Suggen y Galten dejen de hablarle.


      —¡Oye, Omar! —grita entonces Suggen—. ¿Sabes algo más de Nadia y Selma?


      Omar levanta la vista. Su rostro está blanco como la tiza.


      —Qué va —responde—. Mi padre va a venir a recogerme. Vamos a ir al hospital a verlas.


      —Dales recuerdos de nuestra parte —dice Galten.


      Viggo y Suggen asienten. La verdad es que Suggen y Galten son unos tíos legales, piensa Viggo.


      —Mi padre y el padre de Nadia suelen ir juntos en coche hasta la estación de tren todas las mañanas —dice Omar con voz apagada—. Fue mi padre el que los encontró, a Nadia, a sus padres, a su abuelo... y a su perra. Zelda está muerta. Mi padre dice que todos tenían el pelo blanco. Como si se hubieran hecho viejos de la noche a la mañana. Qué raro, ¿verdad?


      —Jo, qué horrible —exclama Suggen.


      Omar parece querer decir algo más, pero vacila.


      —¿Creéis en fantasmas? —pregunta al fin.


      Viggo se queda helado. No es que crea en fantasmas. Es que sabe con un ciento por ciento de seguridad que los fantasmas existen.


      —¿Por qué lo preguntas? —dice Galten.


      —¿Creéis en Verónica?
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      CAPÍTULO 137


      


      Ruleta rusa de bollos y clase de magia


      


      


      


      En cuanto terminan las clases, Alrik se monta en su bicicleta de carga y pedalea hasta casa de Estrid y Magnar. No le apetece esperar a Viggo. Ha sido un día muy raro en el colegio. Todo el mundo habla de Nadia y Selma, las compañeras de clase de Viggo.


      Desde luego, le parece que lo que ha ocurrido es espantoso, pero no conoce personalmente a las chicas y además tiene la cabeza en otro sitio.


      ¡Y es que hoy Iris va a darle una clase de magia a Estrid! Aunque odia a Iris con todas sus fuerzas, siente muchísima curiosidad. Además, echa un montón de menos a Freya.


      


      


      Cuando Alrik llega a la casa, Magnar e Iris están en la cocina. Ésta se halla sentada en la encimera y saluda a Alrik, pero él hace como que no la oye.


      —¡Hola, Magnar! —dice Alrik en vez de responderle.


      Sobre la mesa de la cocina reposa una gran bandeja repleta de azucarados bollos recién hechos que se amontonan unos sobre otros formando una pirámide.


      —Adelante —lo invita Magnar señalando la montaña.


      Alrik agarra un bollo. Iris y Magnar lo contemplan con una sonrisa expectante. Alrik le da un mordisco, pero de inmediato escupe el trozo al suelo.


      —¡Agggh! —exclama—. ¿Qué es esto? Sabe a... puaj... ¡PESCADO!


      Iris y Magnar se desternillan. Freya avanza meneando la cola y se come el trozo de bollo que Alrik ha tirado.


      —Es la ruleta rusa de bollos —explica Magnar mientras se seca las lágrimas de la risa—. Un invento de Iris. La mayoría están rellenos de puré de manzana. Pero en algunos...


      —¡Te ha tocado un bollo de pescado! —se carcajea Iris—. ¡Soy un GENIO!


      Iris agarra también un bollo y se lo lleva a la boca.


      —Muy bueno —dice contenta.


      Alrik llama a Freya y le da el resto de su bollo de pescado. La perra se lo zampa entero y se relame de gusto. Su dueño, en cambio, tiene que beber un montón de agua del grifo para quitarse el repugnante sabor.


      Estrid entra en la cocina.


      —¡Ah, tú también! —dice—. A mí me tocó un bollo relleno de comida para perro. ¿Dónde está Viggo?


      —No lo sé —responde Alrik—. Debería venir enseguida.


      A Iris se le endurece la mirada.


      —Dijimos a las once y media —recuerda—. Una hora de clase. Después acordamos que yo bajaría a la biblioteca y que podría estar allí otra hora. Haced lo que queráis, pero a las doce y media yo me bajo a la biblioteca. ¡Ése era nuestro pacto!


      —Pues entonces vamos a empezar —dice Magnar mientras retira la bandeja de bollos de la mesa—. No podemos esperar a Viggo.


      —¿Dónde está tu vara? —le pregunta Iris a Estrid.


      —En el porche —responde ésta.


      —La tratas como si fuera un palo de fregona —brama Iris con rabia—. ¡Ve a buscarla ahora mismo!


      Estrid lanza a Iris una mirada airada, pero obedece. Esta última saca la bandeja del horno y la coloca sobre la mesa.


      —Poned algo en la bandeja —ordena—. Lo que sea.


      Magnar arranca una página del periódico del día, la estruja haciendo una bola y la coloca en la bandeja.


      —Buena elección —aprueba Iris.


      «Vaya lameculos», piensa Alrik para sus adentros.


      Iris se chupa el azúcar de los dedos y comienza a recitar un conjuro en voz muy baja, apenas audible. Alrik no entiende nada. A veces se oye una letanía muy rebuscada; otras, una serie de sonidos raros e inconexos, con consonantes guturales y vocales muy largas. No para de mover los dedos de las manos mientras habla, las yemas se tocan en una enrevesada partitura, parece casi como si estuviera tocando un instrumento invisible. No aparta la vista del papel.


      Iris sigue con el conjuro un largo rato, pero no ocurre nada.


      Justo cuando Alrik piensa que todo aquello está empezando a ser muy aburrido y que Iris es una engañabobos, se oye el gorjeo de un pájaro. Es un estridente canto que sale de la bola de papel. A continuación, percibe un penetrante aroma a pino y resina. Es como si se encontrara en lo alto de una montaña, con el viento soplando a su alrededor. Se mece suavemente hacia delante y hacia atrás. Estrid y Magnar también se balancean. Lo invade una sensación de calma tan grande que casi se duerme de pie, hasta que el ruido de una motosierra de pronto interrumpe el canto del pájaro. Un instante después siente una aguda tristeza y oye unos gemidos procedentes de Estrid y Magnar. Todo ocurre en unos pocos segundos.


      Iris alza la voz. Se asemeja a una sacerdotisa diciendo misa y dibujando símbolos en el aire. La voz de Iris no pega en el pueblo de Mariefred, reflexiona Alrik. Es una voz que pertenece a templos antiguos llenos de enormes estatuas de dioses.
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      Alrik apoya una mano en la pared. Quiere aferrarse a esa habitación. A esa realidad. Le da la impresión de haber perdido el contacto con el suelo, le parece estar a punto de salir de su propio cuerpo para no ser capaz de regresar a él nunca.


      En la mesa de la cocina se mueve la bola de papel: es como si una mano invisible la estuviera desarrugando. El papel se dobla solo hasta convertirse en un sobre, que se abre y deja escapar un enjambre de hormigas. No, no son hormigas. Son letras, letras que suben revoloteando por el aire, forman palabras, se separan y vuelven a formar nuevas palabras y frases.


      Alrik entiende lo que ha pasado: las palabras han retrocedido en el tiempo a un momento anterior al que fueron escritas, al instante en que el autor del artículo en el periódico las pensó, las concibió en su mente.


      «Esto es una locura», se dice.


      Un instante después, de la boca de Iris sale un sonido quejumbroso al que sigue un chasquido. El papel se prende fuego y arde durante un breve lapso de tiempo, hasta que Iris lo apaga con una cantinela repiqueteante.


      Iris baja las manos. A Alrik le repele su aire engreído.


      —Bueno —concluye—. Ahora viene el interrogatorio. A ver, ¿qué ha sido lo más difícil de esta exhibición?


      —El espíritu del árbol —responde Magnar con voz suave—. El papel está hecho de madera y la madera sale de un árbol. Tú lo despertaste de alguna forma.


      —En efecto —concede Iris—. Desperté los recuerdos en el papel. ¿Y qué más? Os inculqué el recuerdo a vosotros, ¿no es así? Por un momento fuisteis ese árbol, antes de que lo talaran y muriese.


      Alrik recuerda el ruido de la motosierra.


      —Es muy muy difícil influir en la conciencia de una persona —dice Iris con tono magistral—. Las personas ofrecen una fuerte resistencia, uno tiene que querer dejarse influir... Así que os engañé un poco. Estuve recitando conjuros un buen rato hasta que realmente queríais que pasara algo. Cuando empezasteis a dudar de que yo tuviera algún poder, bajasteis la guardia. Siguiente pregunta: ¿qué ha sido lo más fácil de mi demostración?


      Como nadie responde, Iris continúa:


      —El fuego. Un papel es fácil de quemar, incluso sin magia, porque no tiene resistencia intrínseca al fuego. Así que no me ha resultado muy complicado. Pero una bruja portadora de vara es capaz, en principio, de quemar cualquier cosa. Incluso las piedras.


      Estrid, Magnar y Alrik contemplan la vara de la primera. ¡Cómo va a tener esos poderes un viejo palo de madera!


      —La vara funciona como un amplificador —continúa Iris—. La mayor parte de los conjuros sólo hacen efecto durante unos segundos, pero con la ayuda de una vara mágica el efecto dura más y se intensifica. ¿Te sabes ya entonces el ensalmo más sencillo para prenderle fuego a algo?


      Esta última pregunta va dirigida a Estrid.


      —Sí —responde ésta con un velo de irritación en la voz—. Me dijiste que me lo aprendiera. Pero eso que estabas haciendo con los dedos...


      —No, el movimiento de los dedos ni intentes aprendértelo —la corta Iris—. Eres demasiado vieja para eso. Debéis tener en cuenta que yo llevo entrenándome en la brujería desde los cuatro años. De todos modos, no te hacen falta los dedos; la vara lo hará todo por ti. ¡Todo y mucho más! Qué injusto, si me paro a pensar en ello... Pero venga, te toca. ¡Préndele fuego a esto!


      Iris arranca otra hoja del periódico, la estruja haciendo una bola y la arroja a la bandeja.


      Estrid aprieta la boca en un gesto de concentración. Agarra con fuerza la vara mágica y señala con ella la bola de papel. A continuación, recita el ensalmo para provocar fuego con voz quejumbrosa y un chasquido al final.
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      CAPÍTULO 138


      


      ¡Se está quemando!


      


      


      


      Estrid sigue señalando la bola de papel con la vara mágica y recitando el ensalmo.


      No ocurre nada.


      —¡Vamos, no fastidies! —exclama Iris, sin podérselo creer—. ¡Inténtalo otra vez!


      Estrid aprieta la vara con tal fuerza que los dedos se le ponen blancos. Dice el conjuro tres veces. Pero no funciona.


      —A lo mejor no es una vara mágica —dice—. Lo que yo he aprendido es a luchar con ella. Quizá es eso lo único que...


      —¿Quién te dio la vara? —la interrumpe Iris.


      —Nuestra madre adoptiva —responde Estrid—. Ella era guardiana de la biblioteca antes que nosotros.


      —¿Cuántos años tenías cuando te la dio?


      —Siete.


      —¿Cuánto medía la vara entonces?


      —¿Cómo?


      —¿Es que estás sorda o qué? ¿Cuánto medía la vara cuando te la dio tu madre? —repite Iris.


      —Pues medía... lo mismo que yo. Era igual de alta que yo.


      —¿Y cuánto mide ahora?


      Estrid contempla fijamente la vara.


      —Como yo —dice por fin—. Mide lo mismo que yo.


      —O sea, que ha crecido al mismo tiempo que tú. ¡Y sigues creyendo que no es más que un vulgar palitroque! Si me permites la pregunta, ¿la has perdido alguna vez?


      —¿Cómo? No, nunca. Siempre ha estado...


      Estrid se interrumpe. Reflexiona sobre la vara mágica. Siempre ha estado en el porche, apoyada contra la pared exterior, o bien en el vestíbulo. Ahora que lo piensa, nunca la ha tenido muy vigilada. Sin embargo, jamás jamás le ha hecho falta buscarla. Siempre ha estado allí, esperándola. Da igual donde la deje, siempre la encuentra en el porche. Hasta ahora no se había dado cuenta de ello, por raro que pueda parecer.


      —La vara ha cuidado de sí misma, ¿no es así? —observa Iris—. Apostaría cualquier cosa a que te ha ayudado mucho, a que ha hecho muchas cosas buenas por ti. Pero tú no tienes ningún control sobre ella. Porque no tenéis ninguna relación. Lo vuestro es... ¡rarísimo! ¿POR QUÉ tu madre no te enseñó a manejar la vara? Si te la dio, debería haberte enseñado a usarla. No entiendo nada.


      Estrid no responde. Los ojos de Iris se achican.


      —Ah..., hiciste algo, ¿verdad? —pregunta—. La pifiaste. Y tu madre tuvo que interrumpir el entrenamiento...


      —¿Seguimos con la clase? ¿O es todo por hoy? —dice Estrid, haciendo como que no ha oído el comentario de Iris.


      —Como quieras —contesta ésta—. Pero no aprietes la vara tan fuerte. Cualquiera diría que quieres romperla. Sujétala como cuando luchas con ella. Un agarre firme pero suave.


      Estrid mueve los hombros intentando relajarse. Señala la bola de papel con la vara mágica y recita el conjuro una vez más.


      Iris, Magnar y Alrik miran el papel llenos de tensión. Entonces los ojos de Magnar se abren como platos.


      —¿Qué pasa? —pregunta Estrid con enfado.


      —La cortina —señala Magnar—. Detrás de ti. ¡Se está quemando!
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      CAPÍTULO 139


      


      ¡Vete al cuerno, cara de arenque!


      


      


      


      Estrid se da la vuelta, aterrada. Las llamas lamen la cortina estampada de la cocina.


      Magnar llena un cazo de agua y apaga el fuego.


      —¡Vaya, has conseguido que la vara se cabree! —exclama Iris con una carcajada.


      Estrid contempla la vara que tiene en las manos como si fuera una víbora.


      Un segundo después, oyen como la puerta de entrada de la casa se abre y se cierra. Viggo aparece en el umbral.


      —¿Os habéis enterado? —jadea—. Ha sido Verónica, es ella la que...


      Se interrumpe y olfatea.


      —¿Qué estáis haciendo? ¿Una hoguera o qué?


      —No hagas preguntas —contesta Estrid con tono seco—. ¿Qué es lo que ha pasado?


      Viggo refiere lo que le ha contado Omar.


      —¡Se les ha puesto el pelo blanco! —dice—. Y están en coma. Omar estaba cagado de miedo. La perra de Nadia ha muerto.


      —Vaya, es espantoso —comenta Magnar.


      —¿La perra ha MUERTO? —susurra Alrik.


      —Bueno, ¿bajamos a la biblioteca? —pregunta Iris, aparentemente indiferente hacia lo que ha oído—. Yo ya he cumplido mi promesa.


      —¿Cómo? —exclama Viggo indignado—. ¿Ya habéis dado la clase? ¿Sin mí?


      —No te has perdido nada —replica Estrid con firmeza—. Venga, vamos a la biblioteca.


      Todo el grupo baja la escalera del sótano. Estrid abre la puerta secreta que se encuentra tras la estantería llena de tarros de mermelada y botellas de zumo.


      —Adelante —le dice a Iris—. Pero ten presente que el permiso sólo es válido para esta única vez. Los niños cuervo pueden entrar y salir cuando les plazca, pero tú NO. Tú necesitas renovar el permiso cada vez que quieras bajar.


      —¿Por qué os llama niños cuervo? —pregunta Iris a Alrik mientras bajan la escalera y recorren el pasadizo subterráneo que conduce a la biblioteca—. ¿Es por el colgante que lleváis al cuello?


      Alrik ni se digna mirar a Iris mientras dice:


      —¿Sabes una cosa, Magnar? Tengo una norma un poco ridícula. No hablo con la gente que intenta matarme.


      —¡Vete al cuerno, cara de arenque! —murmura Iris—. Qué amargados estáis todos. La propia vara está amargada, y su portadora ni te cuento.


      —Yo en cambio, estoy contento de que estés con nosotros —dice Magnar con amabilidad—. ¡Bueno, ya hemos llegado!


      Magnar abre el pesado portón de entrada a la biblioteca. Enciende las lámparas de aceite que cuelgan de los muros. Iris se adentra entre las librerías, contempla los frescos del techo y pone la mano sobre la mesa de piedra.


      A continuación, se tiende en el suelo y suelta una risa tan estruendosa y persistente que no es capaz de responder cuando Estrid le pregunta si se ha vuelto loca. Parece no poder parar de reír.
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      CAPÍTULO 140


      


      A esta biblioteca le hace falta una bruja


      


      


      


      —¿Qué es lo que te da tanta risa? —pregunta Estrid airada.


      —Esta biblioteca —dice Iris secándose las lágrimas de las mejillas—. Mira que he visto bibliotecas por todo el mundo.


      —¿Cómo? —dice Estrid con tono seco—. ¿Qué le pasa a nuestra biblioteca?


      Iris niega con la cabeza.


      —No entendéis nada —replica Iris—. Si no estás invitado a una biblioteca mágica, primero has de demostrar que tienes derecho a entrar.


      —Aquí también —tercia Viggo—. Cuando Damir vino, dijo Pax Mariae y Magnar contestó Pax... ¡ay! ¡Deja de darme patadas!


      Esto último se lo dice a Alrik antes de cerrar la boca de golpe. Ah, ya, habían acordado que no hablarían con Iris en absoluto.


      —Y además puede que tengas que esperar una eternidad antes de que te den permiso para entrar —continúa Iris—. Superar capa tras capa de protección mágica. Todo para que luego no haya más que unos pocos papeles dentro de la biblioteca, o un par de tristes libros como mucho. En cambio aquí...


      Señala con un gesto hacia las librerías donde se alinean cientos de volúmenes.


      —Por si fuera poco, tenéis una mesa de brujas — añade—. Sobre ella se pueden practicar hechizos mágicos de lo más peligroso sin correr riesgos, y...


      Se interrumpe apenas repara en los libros del estante prohibido.


      De alguna extraña manera es como si esos libros prohibidos hubieran, a su vez, reparado en ella: parecen deslizarse hasta el borde del estante, donde chocan con los barrotes que los protegen con un sonoro CLONG.


      —¡Ay, pillines! —exclama Iris con los ojos brillantes.


      —Ésos no puedes ni tocarlos, está terminantemente prohibido —la advierte Estrid.


      —A esta biblioteca le hace falta una bruja —dice Iris—. ¿Cómo ha podido aguantar tantos años con unos aficionados como vosotros?


      —Sí, la verdad es que es para preguntárselo —asiente Magnar sin parecer en absoluto ofendido.


      Sin embargo, Estrid salta sin poder contenerse:


      —Óyeme bien, señorita impertinente...


      —Tú que te crees una bruja superlista —interrumpe Viggo—, ¿por qué no hablamos de Verónica la del espejo, eh?


      —¡Venga, corta el rollo! —dice Iris—. ¡Verónica no existe!


      —Eso cuéntaselo a la perra de Nadia —replica Alrik.


      —Sólo los mocosos creen en Verónica la del espejo —insiste Iris.


      —¡Mocosa tú, so idiota! —chilla Viggo.


      A estas alturas, tanto Viggo como Alrik se han olvidado de su pacto de silencio contra Iris.


      —¡Aquí la única que sabe algo soy yo! —contraataca Iris—. ¡Así que no me llames IDIOTA!


      —Calma —interviene Magnar.


      —¡Han jugado a Verónica la del espejo y por eso han empezado a pasar COSAS RARAS!


      —¡Pues claro que pasan COSAS RARAS! —replica Iris sin bajar la voz—. ¡El tiempo late! ¿Sabéis lo que ocurre cuando el tiempo late? ¡Qué va, no tenéis ni idea! ¡La frontera que nos separa del mundo mágico se esfuma! ¡Se hace tan fina como el papel de seda! ¡Cualquier zoquete puede abrir la puerta a seres del Más Allá! Los bobalicones de vuestros compañeros abrieron la puerta a algo, eso está claro. ¡Pero no a Verónica la del espejo!


      —Ah, ¿no? ¿A qué entonces?


      Iris guarda silencio. De pronto parece habérsele pasado todo el enfado. Piensa con tal intensidad que casi es posible oír los engranajes de su cerebro.


      —A algo, a algún otro ser —concluye por fin—. Alguna otra criatura del Más Allá ha traspasado la frontera. ¿Dónde dices que se pusieron a jugar a ese juego?


      —En el cuarto de baño de la iglesia —contesta Viggo de mala gana.


      Una sonrisa se dibuja en el rostro de Iris.


      —Deberíamos ir a ver el sitio —dice dándole un cachete en la frente a Viggo.


      —¡Ay! ¿Qué haces?


      Iris no le presta atención.


      —¿Está la iglesia abierta ahora? —pregunta.


      —Nos dan igual los horarios de apertura —apunta Magnar—. Una de las puertas del pasadizo subterráneo de aquí fuera conduce directamente a la iglesia.


      —¡Guau! —exclama Viggo—. ¿Y las otras puertas? ¿Adónde llevan?


      —No preguntes tanto —lo riñe Iris—. En su lugar, contéstame a una cosa: ¿estáis dispuestos a meteros por un pasaje oscuro y estrecho lleno de bichos y ratas?
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      CAPÍTULO 141


      


      ¡Fuera de ahí AHOOORA mismo!


      


      


      


      El pasaje que conecta la biblioteca con la iglesia es tan estrecho que todos, a excepción de Viggo, se ven obligados a andar de lado. Huele a tierra y está oscuro como el carbón. Es como si los negros y húmedos muros absorbieran la luz de las linternas con las que intentan alumbrar el camino.


      Durante el último tramo, el pasadizo se hace tan bajo que tienen que agacharse. Por fin llegan a lo que parece el fondo de un pozo.


      Magnar apunta con la linterna. Hay una escalera que sube hasta una portezuela de madera.


      —Tened cuidado —advierte Magnar—. Esa portezuela se abre hacia abajo. Y lo que hay encima de ella es un cuartucho de limpieza. Una vez, cuando éramos niños, a Estrid le cayó encima un cubo de agua de fregar. Fue una noche en que estábamos intentando colarnos en la iglesia. ¿Te acuerdas, Estrid?


      —No —responde ella con tirantez.


      Magnar abre la portezuela. Un aspirador aterriza en sus brazos y a Viggo le cae un trapo húmedo en plena cara. Pero, al cabo de un rato, todos consiguen trepar y atravesar el cuarto para llegar al salón parroquial de la iglesia.


      El salón está oscuro y en silencio. Una tenue luz se filtra a través de las vidrieras de colores.


      —¿Echamos un vistazo al cuarto de baño? —sugiere Iris.


      


      


      El cuarto de baño es minúsculo. Estrid entra y mira alrededor.


      —La verdad es que no sé muy bien qué se supone que deberíamos buscar —dice Magnar rascándose la cabeza.


      —¡Qué frío hace aquí! —exclama Estrid con un estremecimiento—. ¿Es que se ha estropeado el radiador?


      Lo toca para comprobarlo.


      —Qué va —constata—. Funciona perfectamente. ¡Pero, eh, miradme los brazos!


      Se arremanga la camisa y les muestra los brazos: tiene la carne de gallina y los pelos de punta.


      —Oye —dice Iris—, lo mejor es que salgas...


      —Debe de entrar corriente de aire por algún lado —observa Estrid mirando hacia el techo.


      —¿Es que no me oyes? —grita Iris—. ¡No hay corriente! ¡No le pasa nada al radiador! ¡Sal! ¡Fuera de ahí AHOOORA mismo!


      Y diciendo esto, agarra a Estrid con violencia y la hace salir del baño.
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      CAPÍTULO 142


      


      Determinados espectros son pura maldad


      


      


      


      Iris tira de Estrid con tal fuerza para sacarla del cuarto de baño que ambas caen al suelo.


      —Pero ¿qué mosca te ha picado? —grita Estrid.


      —Hay un espíritu diurno ahí dentro —jadea Iris.


      —¿Un quéeeeee...? —pregunta Viggo.


      —Escuchadme bien —dice Iris—. Hay fantasmas y FANTASMAS, ¿de acuerdo?


      —¿Es que crees que no sabemos nada de fantasmas? —le espeta Alrik con brusquedad—. Algunos hemos estado a punto de morir a manos de un myling que otras han despertado.


      —Ya me he disculpado por eso —responde Iris montando en cólera.


      —No, no es verdad, no lo...


      Sin embargo, Iris continúa hablando sin escuchar a Alrik.


      —Algunos fantasmas buscan la paz, mientras que otros quieren vengarse. Pero determinados espectros son pura maldad. Se trata de los espectros malignos, las almas de personas malvadas que sufrieron una muerte violenta y que lo único que desean es seguir haciendo el mal. Un espectro maligno chupa la energía vital de las personas. Las víctimas de los espectros malignos envejecen prematuramente. Es lo que se llama «el abrazo del espectro».


      —Omar dijo que se les había puesto el pelo blanco del todo. A Nadia, a Selma y a sus familiares —recuerda Viggo.


      —Es una señal característica —asiente Iris—. Los espectros malignos se hacen fuertes con nuestra energía vital. Si chupan mucha energía pueden incluso volverse visibles, y entonces ser capaces de continuar con lo que hacían en vida: asesinar gente, torturar animales o lo que sea.


      —Ya te dije que esta chica iba a sernos de mucha utilidad —le comenta Magnar a Estrid.


      —Hasta ahora sólo me ha servido para quemarme las cortinas de casa —resopla Estrid—. Pero continúa. Has dicho algo de un espíritu diurno.


      —Los espectros malignos sólo pueden ponerse en acción por las noches. Durante el día se transforman en espíritus diurnos y se quedan completamente inmóviles. Hay tres cosas que los espectros malignos no toleran: la luz del día, los relámpagos y el fuego. Por eso siempre buscan refugiarse en algún lugar seguro antes de que los sorprenda la luz del día. Intentan volver a sus tumbas o a algún otro sitio oscuro y resguardado, donde se convierten en espíritus diurnos.


      —¿Por qué me has sacado del cuarto de baño? — pregunta Estrid.


      —Porque es muy peligroso entrar en el espacio de un espíritu diurno.


      —¿Por qué? —insiste Estrid—. ¿Y cómo puedes siquiera saber que hay un espíritu diurno ahí dentro?


      —Pues porque... ¡No, basta, me niego! ¿Por qué tengo que contaros todo esto sin recibir nada a cambio? Dejadme estar en la biblioteca un día entero y os contaré por qué los espíritus diurnos son peligrosos.


      —No me van nada los chantajes —replica Estrid en tono desabrido—. Prefiero bajar yo a la biblioteca y buscar información sobre espectros malignos y espíritus diurnos.


      —Pues entonces, será mejor que te des prisa —dice Iris—. ¿Qué hora es?


      —Las dos y cuarto —contesta Magnar.


      —Son los días más cortos del año —sigue Iris—. El sol va a ponerse dentro de media hora. Cuando oscurezca, el espíritu diurno volverá a su forma de espectro maligno. Quién sabe lo que puede ocurrir entonces. De todas formas, podemos sacar provecho del espíritu diurno. Se me ocurre una idea para sacarle información, la información que vais a necesitar si queréis someter a los espectros malignos y salvar las vidas de esas familias. Porque si no hacéis nada, pronto morirán. No se sobrevive al abrazo de un espectro si no se destruye al propio espectro maligno; hay que aniquilarlo para que la energía vital que ha robado vuelva al cuerpo de la víctima.


      —¿Es que tú no quieres salvarles la vida? —pregunta Estrid.


      —No los conozco —responde Iris—. Lo único que yo quiero es tener acceso a la biblioteca. ¿Qué decís?


      Todos se quedan mirando fijamente a Iris, que permanece frente a ellos con los brazos cruzados.


      «Ésta pasa de todo el mundo; sólo piensa en sí misma», se dice Alrik para sus adentros.


      —Hecho —asiente por fin Estrid—. Tendrás la biblioteca un día entero a tu disposición.
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      CAPÍTULO 143


      


      Espectros malignos y espíritus diurnos


      


      


      


      —Así que ya estás contándonos todo lo que sepas sobre los espíritus diurnos —agrega entonces.


      Se hallan frente a la puerta del cuarto de baño de la iglesia.


      —Muy bien —accede Iris—. Un espectro maligno nocturno chupa la energía de los vivos mediante su abrazo. Pero lo que hace el espíritu diurno es lo contrario: transmite su propia energía a los que entran en su espacio. Suele ocurrir que uno entra dentro de su espacio, atraviesa su cuerpo invisible, y de pronto siente un escalofrío, como acaba de pasarte a ti, Estrid. Pero si uno permanece en el espacio de un espíritu diurno, entonces se contagia de la energía maligna del espectro. Al final termina incluso adquiriendo la personalidad de éste. De vez en cuando ocurre que personas corrientes, buenas personas, se echan a dormir una siesta en una cama ocupada por un espíritu diurno. Al cabo de un rato se despiertan y matan al primero que se encuentran, sea su gato, su hermano o su vecino. Sin que nadie se lo explique. Lo que suele decirse en esos casos es que la persona en cuestión se ha vuelto loca. Pero en realidad ha recibido la energía de un espíritu diurno. Hay que tener mucho cuidado con ellos.


      —Así que cuando Nadia y Selma jugaron a Verónica aparecieron unos espectros malignos —deduce Viggo—. Uno de ellos se quedó en el cuarto de baño y se transformó en un espíritu diurno cuando se hizo de día. Pero Nadia, Selma y sus familiares recibieron el abrazo de un espectro maligno en su casa, o cuando volvían a ella... ¿Cuántos espectros malignos han salido entonces? ¿Y por qué uno de ellos se ha quedado en el cuarto de baño?


      —Tres chicos jugaron a ese juego —reflexiona Iris—. Es decir, hubo tres personas invocando a las fuerzas del Más Allá, por consiguiente tenía que haber tres espectros... Pero tú has dicho que ese chico, cómo se llama...


      —Omar —responde Viggo.


      —Has dicho que Omar no completó el conjuro a Verónica. Tuvo mucha suerte, la verdad. Por eso uno de los espectros no absorbió suficiente energía para salir fuera y tuvo que quedarse aquí, en el baño. Las dos mocosas no fueron tan listas. Su invocación proporcionó a los otros espectros suficiente energía como para acompañarlas a casa y darles a ellas y a sus familias el fatal abrazo... No se debe invocar a las fuerzas de las tinieblas. Suele acabar muy mal.


      —¿Qué van a hacer esos dos espectros malignos a continuación? —pregunta Estrid—. ¿Y dónde están ahora?


      —Vayamos paso a paso —contesta Iris—. Lo averiguaremos.


      —Entonces ¿la bruja negra no tiene nada que ver con esto? —pregunta Viggo.


      —No lo creo —responde Iris—. Esto no ha sido más que un juego que se ha salido de madre.


      Viggo se estremece de emoción.


      —¡Oye! —exclama—. Si uno de nosotros se mete en el baño y... se convierte en espíritu diurno, ¡podrá averiguar más cosas! Podrá hacer preguntas y todo eso.


      —¡Exacto! —asiente Iris propinándole otro cachete en la frente—. No eres del todo lerdo.


      —¡Ay! —grita Viggo—. ¡Cerdo lo serás tú!


      —Cuando sepamos quiénes fueron en vida esos espectros —prosigue Iris—, qué delitos cometían y dónde vivían, entonces podremos seguirles la pista y destruirlos. Porque, claro, lo que quieren es continuar con sus vidas anteriores.


      —Sí, pero meterse en el espacio de un espíritu diurno es muy peligroso —dice Magnar—. Entraña peligro de muerte.


      —Ya —concede Iris—. Tenéis mucha suerte de que me guste el peligro.
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      CAPÍTULO 144


      


      ¡Tened cuidado conmigo!


      


      


      


      —¡Venga, lo hago yo! —exclama Iris—. Me meto en el cuerpo invisible del espíritu diurno hasta que me transmita toda su energía y mi personalidad se transforme. Cuando eso pase, lo notaréis. Entonces debéis hacerme preguntas que puedan revelaros quién era el espectro cuando vivía. Haced preguntas sobre los otros espectros también.


      Los demás asienten con la cabeza. Sin embargo, se los ve bastante preocupados.


      Iris le alarga a Magnar su navaja plegable.


      —Será mejor que me guardes esto —dice—. No sea que se me ocurra atacaros con ella cuando me convierta en el espectro.


      Abre la puerta del cuarto de baño y entra, colocándose en medio del espacio.


      —No me dejéis estar aquí mucho rato —añade—. Diez minutos máximo. ¡Y tened cuidado conmigo cuando salga! No os fieis de mí.


      —Pero si ya no nos fiamos de ti ni un pelo —murmura Alrik.


      —¡Dios mío, muchacha! —exclama Magnar—. ¿Has hecho esto alguna vez?


      —¡Nunca! —responde Iris con una sonrisa—. Pero todo se andará, como dijo el cojo.


      Iris cierra los ojos. Al cabo de un rato, un escalofrío le recorre el cuerpo. Se pone a tiritar. Los demás la contemplan en tensión. Sin embargo, eso es todo, no ocurre nada más. Los minutos transcurren.


      —Quizá deberíamos sacarla de aquí —sugiere Magnar con gesto preocupado.


      —No, espera un poco —dice Estrid.


      En ese momento, Iris abre los ojos.
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      CAPÍTULO 145


      


      ¡Vosotros nos matasteis!


      


      


      


      La cabeza de Iris cae hacia un lado. De pronto parece una muñeca que tuviera la cabeza sujeta al cuerpo sólo por un fino hilo. Su mirada es ladina y malévola.


      Viggo y Alrik se miran de reojo. No, no les está tomando el pelo, esto va en serio. Un ser extraño se ha metido en el pellejo de Iris, hay otra persona dentro de su cuerpo.


      —Vosotros... sois... —dice ella con voz tosca y grave, haciendo pausas entre cada palabra que pronuncia, como si estuviera medio adormilada—. ¿Vosotros... sois... de... Mariefred?


      —Así es —responde Estrid.


      —¡Joder! —grita el espectro dentro del cuerpo de Iris—. ¡Madrecita nos previno contra vosotros! ¡Vosotros... nos... matasteis! «Éstos son los hermanos», dijisteis. Vosotros nos matasteis a los tres.


      —¿Por qué? —pregunta Viggo—. ¿Por qué os mataron?
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      El espectro dentro del cuerpo de Iris se suena los mocos y se limpia con el dorso de la mano. La cabeza le oscila de un lado a otro de una forma muy desagradable.


      —La chavala aquella se chivó —contesta al cabo de un rato—. Se escaqueó y se las piró..., la condenada mocosa. La íbamos a llevar ante madrecita..., pero la chavala se nos escapó delante de nuestras narices..., la muy zorrita.


      —¿De quiénes estás hablando? —grita Estrid.


      —Saquémosla ahora —dice Magnar—. Ya han pasado diez minutos.


      Pero Estrid lo detiene y vuelve a la carga:


      —¿A quiénes te refieres? ¿QUIÉNES SOIS VOSOTROS?


      El espectro dentro del cuerpo de Iris deja escapar una infernal carcajada.


      —Eso nunca me lo sacaréis... Madrecita dijo que cerráramos el pico. Y no dijimos ni mu. Ni siquiera al policía aquel...


      Acto seguido, se pone a cantar. Si es que se le puede llamar cantar al ruido que hace: el más espantoso que Viggo y Alrik jamás hayan escuchado.
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      CAPÍTULO 146


      


      ¡Madrecita del alma querida!


      


      


      


      El ruido que Iris emite al cantar es como el de cacharros rotos. Viggo se tapa los oídos con las manos.


      —¡Madrecita del alma queridaaa, / en mi pecho yo llevo una flooor!


      En ese momento, Magnar empuja a Estrid para apartarla a un lado y saca a Iris del cuarto de baño. A la velocidad del rayo, ésta se abalanza sobre Alrik y lo agarra del pelo con una fuerza sorprendente.


      —¡A ti te voy a llevar a casa con madre! —aúlla—. ¡Con madrecita querida!


      Alrik se retuerce chillando hasta que logra soltarse. Los demás consiguen entre todos reducir a Iris.


      —¡Basta! —grita Iris al cabo de unos momentos—. Soy yo otra vez. ¡Soy yo! ¡No puedo respirar con todos vosotros encima!


      La sueltan.


      —¿Ha ocurrido algo interesante, verdad? —pregunta mientras se levanta tambaleándose—. No recuerdo nada. Ya me lo contaréis. Ahora tengo que...


      En la pared al lado del cuarto de baño hay colgada una lámpara. Iris la descuelga y la desenchufa.


      —La navaja —le pide a Magnar mientras alarga la mano.


      Éste se la saca del bolsillo y se la entrega.


      Iris corta el cable de la lámpara y rápidamente pela un extremo, dejando al descubierto los hilos de cobre.


      —Los espectros no soportan los relámpagos —explica—. Eso debería significar que no soportan la electricidad, ¿no? ¡Enchufa el cable!


      Alrik obedece. Por el momento, tanto él como su hermano parecen haberse olvidado del odio que le tienen a Iris.


      Iris tira del cable acercando el extremo pelado al cuarto de baño.


      El cable echa chispas y el cuarto de baño se ilumina con un centelleo que pone de manifiesto los contornos de una figura. La imagen aparece y desaparece en un parpadeo cada vez más rápido.


      Podría corresponder a una persona, pero al mismo tiempo es una figura tosca y extraña, que no parece humana. Algo así como un muñeco de nieve o un espantapájaros.


      Por fin, cesan los chispazos y el centelleo.


      —Ya se ha ido —anuncia Iris.
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      Estrid entra en el cuarto de baño y le da un buen codazo al espejo, que cae hecho añicos al lavabo.


      —Y el camino de entrada está bloqueado —dice.


      Durante treinta segundos permanecen ahí todos juntos, mirando el cuarto de baño vacío.


      —¿Habéis averiguado algo? —pregunta Iris al fin, rompiendo el silencio.


      —Alguien de Mariefred mató a los espectros —responde Magnar—. Me parece una locura.


      —Dijeron algo de una chica que se escapó —añade Viggo—. La iban a llevar con la madre de ellos. ¡Y te pusiste a cantar! La verdad es que... es mejor que no cantes mucho.


      —¿Qué? —salta Iris—. Pero si yo canto fenomenal.


      —La madre de los espectros les ordenó que no hablasen con nadie —sigue Magnar—. Ni siquiera con la policía.


      —Bueno, ya sabemos algo —observa Estrid—. Secuestraban a niños. Y alguien de Mariefred los mató. Ahora deberíamos averiguar dónde vivían antes de morir. Así podremos encontrarlos y exterminarlos. Ahora que sabemos cómo se hace —concluye mirando el cable de la lámpara.


      —Voy a revisar periódicos antiguos y libros de historia —dice Magnar—. Si alguien de Mariefred mató a tres hermanos, debería haber algo escrito sobre ese suceso.


      —Tenemos que largarnos a toda pastilla —dice Alrik—. Pronto van a venir a la iglesia para el ensayo general de Santa Lucía. Si nos encuentran aquí nos acusarán de vandalismo.


      —¡Ay, a lo mejor así nos libramos de ser niños lucero! —gimotea Viggo.


      —Ah, de modo que vais a hacer de niños lucero —comenta Magnar mientras vuelven al pasadizo que lleva a la biblioteca—. Qué bien.


      —¡¿Qué bien, dices?!


      A Viggo sólo le falta escupir. Enseguida les relata cómo fue que él y su hermano acabaron siendo elegidos para hacer de niños lucero.


      —Tenéis que vengaros de ese Thomas, el de manualidades —dice Iris cuando Viggo termina.


      —No, imposible —protesta Viggo—. No podemos meternos en más líos.


      —Ya —replica Iris—. Pero en realidad sólo te metes en líos si te pillan.


      Viggo se detiene en medio del pasadizo y se vuelve hacia Iris, que está detrás de él. En su rostro se dibuja una gran sonrisa.


      —¡Vaya, no eres del todo tonta para ser un cerdo! —exclama mientras le da un cachete en la frente.


      Y es que Viggo acaba de tener la idea del siglo...
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      ¡No todo va a ser diversión en esta vida, Viggo!


      


      


      


      Es viernes. Dos espectros malignos campan a sus anchas por Mariefred; Nadia, Selma y sus respectivas familias todavía están en el hospital. Sin embargo, en medio de todos estos espeluznantes sucesos, Viggo sólo es capaz de pensar en una cosa: su venganza de Thomas, el de manualidades.


      No le ha sido fácil convencer a Alrik, pero cuando a Viggo se le mete algo entre ceja y ceja, a pesado no lo gana nadie. Así que al final Alrik no tiene más remedio que aceptar el P.P.E.N.P.: el Perfecto Plan de Espabilado Niño Prodigio.


      La primera parte del plan de venganza es la más difícil: mangarle a Thomas, el de manualidades, las llaves de su coche. Viggo va a aprovechar que la última clase del día es, precisamente, la de manualidades.


      Thomas lleva todas sus llaves en un llavero con una cinta verde fosforescente que cuelga del bolsillo de su bata. Durante toda la clase, Viggo no le ha quitado ojo a la cinta, pero no ha encontrado la ocasión para pasar al ataque. Así que, cuando se acerca la hora de salir, Viggo sabe que es ahora o nunca. Tiene las manos empapadas en sudor. Y le parece que mil millones de mariposas estén celebrando un campeonato mundial de aleteo en su estómago.


      —Esto es todo por hoy, muchas gracias —anuncia por fin Thomas.


      Todos los alumnos de 4.º D abandonan el aula de manualidades. Todos menos Viggo. Thomas empieza a ordenar el armario de las herramientas. Es muy maniático: cada destornillador y cada alicate deben estar en su sitio exacto.


      Viggo se desliza de puntillas hasta Thomas. Cuando está a su espalda, se aclara la garganta haciendo mucho ruido. Thomas da un respingo y se vuelve.


      —¿Viggo? —dice arrugando la frente—. ¿Aún no te has ido?


      —Sí, es que... Quiero preguntarte una cosa.


      Thomas, el de manualidades, cruza los brazos.


      —Muy bien. ¿De qué se trata?


      —Pues, bueno, la verdad es que Alrik y yo no queremos ser niños lucero —murmura Viggo.


      Thomas suspira.


      —¡Viggo! A veces hay que pensar en el bien de todo el grupo. Se llama trabajo en equipo.


      —Pero es que no mola nada estar delante de tantas personas y...


      —No todo va a ser diversión en esta vida, Viggo — lo interrumpe Thomas, el de manualidades—. Además, actuar ante un público numeroso es algo muy instructivo y te proporciona un buen bagaje.


      Thomas le da unas palmaditas en el hombro. Unas palmaditas demasiado fuertes.


      —Te va a venir bien, Viggo.


      —¿Y por qué no hace Simon de niño lucero? Será muy instructivo para él. Y le proporcionará un buen menaje.


      —¡Bagaje! —lo corrige Thomas con impaciencia—. No, no, vamos a seguir con lo que ya está decidido.


      Thomas, el de manualidades, conduce a Viggo a la salida agarrándolo del cuello. La cara de Viggo es un poema: parece que esté yendo a su propio entierro. Sin embargo, tan pronto como Thomas, tras empujarlo al pasillo, cierra la puerta del aula tras de sí, Viggo esboza una gran sonrisa. Porque en el bolsillo del pantalón lleva el manojo de llaves con la cinta verde fosforescente.
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      CAPÍTULO 148


      


      El coche que se cierra solo


      


      


      


      Viggo corre derecho al centro de ocio juvenil, que se encuentra junto al aparcamiento de la escuela. Allí lo espera Alrik sentado en la escalera. Éste, al ver llegar a su hermano pequeño, se levanta de un salto.


      —¿Lo has conseguido?


      Viggo sonríe y le da el manojo de llaves con la cinta verde fosforescente que le acaba de birlar a Thomas, el de manualidades.


      —¡Ajá! ¡Y ésta es la llave del coche! —exclama Alrik sacándola del manojo—. ¡Qué guay!


      Acto seguido, se esconden detrás de la esquina del centro de ocio a esperar. Desde ahí pueden ver tanto el patio del colegio como el aparcamiento. Pero a Viggo la espera lo saca de quicio.


      —¿Y si no funciona? —susurra.


      —Tranquilo —cuchichea Alrik—. Mira, ahí viene Simon.


      En efecto, Simon llega pedaleando a toda pastilla al patio del colegio. Salta de la bici, la tira al suelo y entra en el edificio de la escuela. Al poco rato, Thomas, el de manualidades, sale y se dirige con pasos pesados al aparcamiento, con su hijo pisándole los talones.


      —Pero, papá, he venido lo más rápido que he podido —protesta Simon—. Me ha costado encontrarla.


      —Te he dicho bien alto y bien claro que la llave de repuesto del coche está siempre en el armario de las llaves. ¡Siempre! ¿Tan difícil es?


      Alrik se prepara.


      Thomas, el de manualidades, aprieta el interruptor de la llave de repuesto para desbloquear el cierre centralizado del coche. Su Volvo azul oscuro parpadea y emite un pitido. Sin embargo, justo cuando va a abrir la puerta del conductor, Alrik pulsa el icono del candado en la llave que Viggo ha sustraído. El automóvil emite un chasquido y las puertas se cierran de nuevo.


      Thomas, el de manualidades, se queda pasmado. Aprieta de nuevo el interruptor de apertura de su llave, pero vuelve a ocurrir lo mismo: el cierre centralizado se desbloquea pero se vuelve a bloquear de inmediato.


      —Será posible... —masculla Thomas.


      A Viggo está a punto de escapársele una risita.


      Thomas intenta desbloquear de nuevo el vehículo. Pero todo el rato las puertas vuelven a cerrarse al instante.


      —Pero qué carajo... —Thomas rechina los dientes—. Esta llave de repuesto no funciona. ¡O eso, o es que el coche se ha vuelto loco!


      Saca el móvil de su bolsillo.


      —Voy a llamar al servicio de asistencia en carretera. ¡Tú cállate! —le dice a Simon.


      —¡Pero si no he dicho nada! —protesta su hijo.


      Thomas describe el fallo por teléfono.


      —Vienen en diez minutos —anuncia tras dar por concluida la llamada.


      Padre e hijo guardan silencio mientras esperan.


      Viggo y Alrik también aguardan expectantes. Los minutos se les hacen eternos.


      Por fin llega la asistencia en carretera. Es una chica bastante joven vestida con un mono gris con bandas reflectantes. Escucha con atención el relato de Thomas, el de manualidades, cuya irritación ha ido en aumento.


      —Eso es lo que pasa con estos coches modernos —apostilla Thomas con petulancia—. Todo está informatizado. Tendría que alegrarme de no haberme quedado encerrado en el coche sin poder salir.


      —Qué raro —observa la chica del servicio de asistencia en carretera.


      —¡Pruebe usted misma, si no me cree! —dice Thomas alargándole la llave de repuesto.


      En ese preciso momento, Alrik entrega a su hermano el manojo de llaves de la cinta verde. Chocan rápidamente los nudillos y Viggo sale pitando. Ahora va a hacer lo que mejor se le da en el mundo: escalar.


      La chica del servicio de asistencia en carretera agarra la llave que Thomas le tiende y aprieta el interruptor. ¡Y zas! Las puertas se desbloquean. Todo funciona correctamente.


      —¿Está usted seguro de que ha apretado el botón adecuado? —pregunta.


      Thomas, el de manualidades, enrojece de ira.


      —¡Pues claro que he apretado el botón adecuado! —ruge—. Le JURO que antes no funcionaba. ¡Usted no se va de aquí hasta que yo pruebe unas cuantas veces más!


      Aprieta el interruptor de la llave. Las puertas se desbloquean. Vuelve a apretar y se cierran de nuevo. Se desbloquean. Se cierran. Se desbloquean. El sistema funciona a la perfección. Simon baja los ojos, muerto de vergüenza.


      Al final, la chica del servicio de asistencia en carretera se despide y se marcha.


      —Me ha tomado por un idiota —dice Thomas mientras la ve marchar en su coche.


      Desde su escondite, Alrik lo ha visto todo. Con el puño en alto, hace un pequeño gesto de victoria.


      «Te está bien empleado —piensa—. Y espera, espera, que esto no ha terminado todavía.»


      En ese momento se acerca corriendo una chiquilla desdentada de primer curso.


      —¡Thooomazzz! —cecea—. ¿Zon ezaz tuz llavez?


      Señala hacia el patio del colegio. Thomas se queda mirándola de hito en hito.


      —¿Dónde están? —pregunta.


      —En el árbol grande —dice la niña—. Arriba del todo. Zon tuz llavez de la cinta verde, Thomaz.


      Si antes tenía la cara sonrosada, ahora Thomas, el de manualidades, se pone rojo como la grana.


      —Pero ¿qué...? —profiere—. ¡Enséñamelas!
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      CAPÍTULO 149


      


      Voy a llamar a los bomberos


      


      


      


      Thomas se pone a trepar por el árbol lleno de ira. No es un espectáculo muy agradable, que digamos. Por fin consigue subir a lo más alto. Efectivamente, de una rama del árbol más grande que hay en el patio de la escuela cuelgan sus llaves. Se coloca boca abajo y se arrastra despacio por la rama, que se dobla a causa del peso. Llega donde está su llavero. Lo agarra con cuidado y, con bastante esfuerzo, se pasa la cinta por la cabeza.


      —¡Bien, papá! —grita Simon.


      Desde abajo llegan aplausos y silbidos dispersos. El patio del colegio comienza a llenarse de gente. Se ha corrido la voz y todo el mundo quiere ver a un profesor subido a un árbol.


      Ahora Thomas, el de manualidades, emprende el descenso. Pero no es tan fácil. Con el culo en pompa intenta empujarse hacia atrás con los brazos. No le sirve de nada, no logra moverse. La rama cruje de modo alarmante.


      Los ojos de Thomas empiezan a llenarse de desesperación.


      Agneta, la directora, se acerca corriendo.


      —¡Pero, Thomas! —exclama aterrorizada—. ¿Qué estás haciendo?


      —No me eches la culpa a mí —responde Thomas desde la copa del árbol—. Sé quién está detrás de todo esto.


      —¿Puedes bajar tú solo? —grita la directora.


      Thomas se queda callado unos segundos, agarrándose convulsivamente a la rama. Por fin suelta algo semejante a un balido:


      —¡Naaa!


      Agneta suspira.


      —Voy a llamar a los bomberos —dice—. Intenta no caerte.


      


      


      Cuando el coche de bomberos entra en el patio del colegio hay una multitud agolpada alrededor del árbol. Alumnos, profesores, el personal del comedor, padres y otros transeúntes aplauden cuando la escalera se apoya en el árbol y un bombero ayuda a Thomas, el de manualidades, a bajar.


      —Hasta ahora sólo rescatábamos gatitos de los árboles —bromea el bombero cuando llegan al suelo.
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      Todo el mundo estalla en carcajadas. La gente que está un poco más lejos pregunta: «¿Qué ha dicho?»; y algunos de los alumnos se ponen de inmediato a maullar con todas sus fuerzas. En estos momentos, Thomas tiene el aspecto de un tomate tras correr una maratón.


      En medio de la multitud se hallan Alrik y Viggo. Esto les ha salido redondo, mucho mejor de lo que jamás habrían podido soñar.


      —Actuar ante un público numeroso es algo muy instructivo y te proporciona un buen bagaje —le dice Viggo a Alrik—. «T.S.V.» Tontolaba en Situación Vergonzosa. ¡Choca esos cinco!
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      CAPÍTULO 150


      


      ¡Estoy cansado de ser bueno!


      


      


      


      Tras ser rescatado del árbol, Thomas, el de manualidades, se encamina directamente a la enfermería, donde pide a Maggan la Migrañas que le dé algo para el dolor de cabeza.


      —Son esos chicos, los Delling —gime—. Están arruinándome la vida. ¿Has oído cómo los alumnos se han puesto a burlarse de mí, maullando? ¿Alguna vez se olvidarán de que los bomberos han tenido que venir a rescatarme del árbol?


      —Seguramente no —dice Maggan la Migrañas compasiva mientras disuelve unos polvos en un vaso de agua—. Toma, bébete esto de un trago.


      —Muchas gracias, Margareta... Umm, huele como a setas...


      —Le he echado unas hierbas medicinales —explica Maggan contrayendo su boca rojo sangre en una amable sonrisa—. Vamos, bébetelo.


      —Estoy SEGURO de que han sido Viggo y Alrik quienes me han robado las llaves —murmura Thomas antes de beberse el contenido del vaso de dos tragos—. Son unos ladrones, aunque no pueda demostrarlo. Simon me ha contado que Viggo fue a casa de Henry el trape... quiero decir a casa de HeyHenry, le robó su ojo de cristal y lo rompió.


      Thomas, el de manualidades, mira el vaso vacío que aún sostiene en sus manos. No le ha sabido a nada en particular. Sin embargo, de pronto le entran muchas ganas de tomarse otro vaso de ese brebaje. Lanza a Maggan la Migrañas una mirada sombría.


      —De verdad que lo he intentado, he intentado tratar a esos chicos lo mejor posible. Les he dado varias oportunidades. Pero se acabó. ¡Estoy cansado de ser bueno!
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      CAPÍTULO 151


      


      ¡Pídele perdón a tu vara ahora mismo!


      


      


      


      El siguiente jueves, después de comer, toca otra vez clase de magia. Todos se han vuelto a reunir en casa de Estrid y Magnar.


      Éste sostiene un tazón de café en la mano e intenta a duras penas mantenerse despierto. Lleva la semana entera sin parar de leer a todas horas, buscando información sobre el asesinato de tres hermanos.


      —No he encontrado nada —les comunica—. Les he dado un buen repaso a todos los artículos del periódico local de Mariefred y me he leído un montón de libros de historia regional, pero nada.


      —Qué raro —observa Alrik—. Y también es muy raro que no haya ocurrido nada más en Mariefred desde que las familias de Nadia y Selma recibieron el abrazo de los espectros. Si éstos solían secuestrar niños cuando vivían, ¿por qué no han empezado a hacerlo de nuevo? ¿Qué estarán tramando?


      —No podemos hacer nada hasta que no consigamos más información —dice Estrid—. ¿Podemos dar de una vez la clase antes de que llegue el viernes?


      —¿Por qué sólo se puede hacer magia los jueves? ¿Por qué no se puede hacer un martes?


      —Son las normas —explica Iris—. Se puede recurrir a la magia cualquier día de la semana si es en defensa propia. Para todo lo demás, tiene que hacerse en jueves, son las normas. Y está prohibido utilizar la magia para hacer daño.


      —¿Qué pasa si no se cumplen las normas? ¿Viene la policía de las brujas o qué?


      —Sí —responde Estrid sin perder la compostura—. Vienen los Blekh.


      —¿Los Blekh? —repite Viggo—. ¿Quiénes son ésos?


      —No lo sé —responde Iris—. Son una especie de policía secreta. Nadie sabe seguro si siguen existiendo. Yo ni siquiera estaba segura de que siguiera habiendo portadoras de vara antes de conoceros. Pero si los Blekh aún siguen en activo...


      —... entonces te cae una buena si incumples las normas —concluye Estrid—. ¿Empezamos?


      —¡Pero oye! —salta Viggo—. La bruja negra nos ha hecho daño. Los Blekh deberían... ¡niiinooo, niiinooo! — termina la frase imitando el sonido de una sirena de policía.


      —Es que en realidad la bruja negra no os ha hecho daño —replica Iris pensativa—. Ella despertó al grim. Yo desperté al myling. Lo que luego hicieran ellos es su problema.


      —¿Y qué pasa con el bastón maldito? —pregunta Viggo—. Laylah se volvió loca por su culpa.


      —Pero no sufrió daño —observa Iris—. Bueno, no lo sé. Mejor ni pensar en los Blekh. Todas las brujas tienen miedo de que...


      —¿PODEMOS EMPEZAR? —grita Estrid llena de cólera.


      Iris asiente, llena un vaso de agua y lo coloca sobre la mesa.


      —Es fácil que el agua se convierta en hielo —comienza—. El agua no tiene una resistencia intrínseca a la congelación. Así que vamos a probar los conjuros de las estaciones del año. ¡Mirad! Comenzaré con un conjuro de invierno.


      A continuación, recita un ensalmo. Al mismo tiempo, abre las manos y extiende los dedos como si fueran abanicos.


      Se oye un ¡CLANG! El vaso se rompe en pedazos y el agua que contenía cae sobre la mesa en forma de un gran cubito de hielo.


      Iris pronuncia otra imprecación mágica. El bloque de hielo se derrite y a continuación se convierte en vapor de agua, que sube hasta el techo en una pequeña nube. Iris murmura y mueve los dedos como si estuviera haciendo rodar pequeñas perlas entre los pulgares y los índices.


      Alrik y Viggo contemplan con asombro cómo los trozos de cristal esparcidos sobre la mesa se funden hasta convertirse en relumbrantes charquitos que luego forman bolas; acto seguido, las bolas se abren como si fueran capullos en flor y dan lugar a estrellas semejantes a copos de nieve; los copos revolotean hasta que en un ¡puf! se desintegran y desaparecen.


      —¡Qué bonito! —exclama Magnar cuando Iris baja los brazos.


      —Fascinante, ¿eh? —Iris le guiña un ojo a Magnar.


      Alrik los mira a ambos con gesto de descontento. «Vaya, qué bien parecen llevarse de pronto», piensa.


      —¿Podemos repetir eso sin que nada se queme ni se rompa? —gruñe Estrid.


      —¡Guau! —profiere Viggo—. ¡Ahora te toca a ti, Estrid!


      Iris llena de agua otro vaso. Estrid recita el conjuro. No ocurre nada. Señalando el vaso con la vara, lo intenta de nuevo. Una y otra vez. El conjuro sigue sin tener efecto.


      —Vamos a intentar otra cosa —dice Iris mientras coloca una manzana sobre la mesa.


      Acto seguido, chasquea los dedos y profiere:


      —¡Gulur litur!


      En un abrir y cerrar de ojos, la manzana cambia de color: el brillante verde se transforma en un apetitoso amarillo. Iris recoge la manzana de la mesa y le da un mordisco. A continuación, pone sobre la mesa otra manzana verde.


      —Te toca —dice.


      Estrid señala la manzana y repite:


      —Gulur litur. ¡GULUR LITUR!


      Entonces, algo ocurre por fin. Todos miran a Estrid atónitos.


      —¿Qué pasa? —grita ésta—. ¿Qué miráis?


      El pelo de Estrid está cambiando de color: sus cabellos normalmente grises se están volviendo... de un intenso tono amarillo.


      —Deberías... mirarte en el espejo —reacciona al fin Magnar, aterrado.


      Viggo y Alrik rompen a reír.


      —¡Vaya pinta tienes! —resuella Viggo—. Tu moño parece la cabeza de un pollito.


      Estrid sale corriendo al pasillo, se mira en el espejo y pega un grito. Al volver a la cocina, se inclina sobre el fregadero y se suelta el pelo.


      —A lo mejor puedo enjuagármelo —dice mientras abre el grifo.


      Un segundo después, del grifo sale nieve.


      —Ahí tienes tu conjuro de invierno —exclama Iris.


      A Viggo y a Alrik les duele la mandíbula de tanto reír.


      Estrid golpea la pared con la vara.


      —¡Me rindo! —grita—. Yo no soy bruja. ¡Ni quiero serlo! ¡Me rindo!


      Iris echa chispas.


      —¡Soy yo la que se rinde! —refunfuña—. ¡Maldita señora Estrid-encias! Durante años has tratado tu vara como si fuera basura, y por eso ahora está muy cabreada. Es como un caballo sin domar, y va a seguir dando problemas para vengarse de ti hasta que logres ponerla de buen humor. Pero como sigas así, eso no va a ocurrir nunca. ¡No se golpea una vara mágica contra la pared! ¡Pídele perdón a tu vara ahora mismo!


      —¡Nunca! —ruge Estrid dirigiéndose a la puerta de entrada—. ¡JAMÁS!


      —¡Y no des un portazo al salir! —grita Iris al tiempo que Estrid cierra la puerta tras de sí con un sonoro ¡BAM!
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      CAPÍTULO 152


      


      Cómo hacer feliz a una vara


      


      


      


      Estrid está fuera casi una hora. Cuando regresa, tiene el moño amarillo completamente revuelto. Sin embargo, las mejillas se le ven encendidas de la excitación y su boca esboza algo parecido a una sonrisa.


      —Me he encontrado con Anders mientras estaba por ahí dando un paseo —habla tan deprisa que la lengua se le traba—. Y le he preguntado qué es lo que suele hacer cuando Laylah y él se enfadan. Me ha contestado que suele llevarla al cine o hacer alguna otra cosa que a ella le guste. ¡Así que yo haré lo mismo! ¡Haré algo que le guste a la vara!


      —¿La vas a llevar al cine? —sonríe Viggo socarronamente.


      —No. Vamos a sacarla a pelear —responde Estrid.


      —¡SÍ! —grita Viggo—. ¡Pelear con varas mola un montón!


      Estrid los conduce a todos al jardín y les entrega a cada uno un palo de escoba. Con mucha parsimonia, les da instrucciones acerca de cómo se va a desarrollar la lucha. Estrid se colocará en el centro y los demás habrán de atacarla por turnos con diferentes técnicas. Estrid detendrá el ataque y contraatacará.


      —Con calma y suavidad. —Lanza una mirada de advertencia a Viggo—. Que nadie se haga daño.


      Todos se preparan. Viggo está a punto de estallar de la emoción.


      Empiezan a atacar despacio, casi a cámara lenta. Iris es la primera: apunta a la barriga de Estrid y hace como si golpeara con un taco de billar. Estrid aparta el palo de Iris con la vara mágica y acto seguido da un paso adelante al tiempo que gira la vara y golpea hacia la cabeza de Iris. La vara se detiene a un centímetro de su oreja.


      —¡Ah, me muero! —ríe Iris, y finge tambalearse hacia atrás antes de caer de culo.


      A continuación le toca a Viggo. Da una amplia estocada desde arriba como si quisiera partir a Estrid en dos. Ésta cae sobre una rodilla al tiempo que se protege la cabeza levantando la vara por encima con los brazos estirados. Acto seguido, con un solo movimiento, aparta el palo de Viggo a la vez que dirige el otro extremo de la vara a la pantorrilla del chico, empuja y la gira, haciendo que éste se caiga de cabeza al suelo.


      —¡Muerto y bien muerto! —grita Viggo jovialmente.
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      Magnar ataca entonces desde atrás. Agarrando el palo con las manos bien separadas una de otra, lo alza por encima de la cabeza de Estrid y lo dirige luego hacia su estómago al tiempo que le bloquea los brazos. Estrid contraataca apuntando a las manos de Magnar con su vara, de modo que éste se ve obligado a soltar el palo. Acto seguido, ella da un rápido giro y toca con un extremo de la vara una sien de su hermano; luego, con el otro extremo, la otra.


      —¡Me ha abierto la cabeza! —grita Magnar animado—. ¡Por los dos lados!


      Alrik es el último. Hace una especie de bateo de béisbol contra la pierna de Estrid. Ésta detiene el golpe, se cambia la vara de mano y apunta con ella al cuello de Alrik.


      —¡Me ha roto el cuello! —gime éste—. ¡Adiós, mundo cruel!


      —¡OTRA RONDA! —implora Viggo.


      Hacen una nueva ronda. Y otra, y otra. Cada vez van más rápido. Rugen y aúllan cuando atacan. Las respectivas varas y palos restallan y crujen al chocar en el aire. Los contraataques de Estrid se producen a la velocidad del rayo. Pero el golpe siempre se detiene limpiamente a un centímetro de su objetivo, para no hacer daño. Viggo cae al suelo, rueda por él y finge morir como si estuvieran filmando una película. Magnar gruñe como un oso cuando bloquea con firmeza los movimientos de su hermana.


      En algunos momentos, Viggo y Alrik se lo ponen difícil a Estrid al cambiar de mano para atacar. Y es que ambos hermanos son ambidextros: manejan el arma igual de bien con la derecha que con la izquierda.
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      Finalmente, Estrid exclama:


      —¡Alto! Ya no puedo más.


      De pronto, los otros tienen asimismo la sensación de que ya no les quedan fuerzas para seguir ni un segundo más. Sudan profusamente y están sin aliento. Todos caen al suelo boca arriba, rendidos y jadeando.


      —Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien —le dice Iris a Estrid—. ¡Y tú, desde luego, no te andas con tonterías! Una portadora de vara debe ser capaz de rechazar el ataque de otra portadora de vara para poder dirigir la magia fuera de sí misma. Ha de ser capaz de apuntar rápido con la vara en diferentes direcciones y, por encima de todo, no soltarla jamás.


      Estrid no responde. Acostada boca arriba, respira honda y pausadamente. Las nubes surcan el cielo a la deriva. Ella no nota lo frío que está el suelo. Siente algo burbujeante en el estómago. Tarda un poco en darse cuenta de que es una carcajada que se forma en su interior y que, al final, no le queda más remedio que dejar escapar.


      —¿Qué te hace tanta gracia? —pregunta Magnar.


      Estrid no es capaz de responder. En realidad, no le hace gracia nada en particular. Pero no puede parar de reír. Enseguida los demás se contagian de su risa. Magnar suelta unas risotadas tan graciosas que a Viggo y a Alrik les da un ataque de risa brutal sólo de oírlo. Suena a algo así como un motor con hipo que luego se transforma en una cabra:


      —Je-je, je-je, ¡JEEEE!


      Tumbados boca arriba, todos siguen desternillándose y contagiándose la risa unos a otros.


      Estrid contempla su vara.


      «¿Ya estás contenta? —le pregunta para sus adentros—. ¿Lo has pasado bien?»


      En ese momento, de repente, los demás paran de reír.


      —¡Ahí va, Estrid! —exclama Magnar—. Tu pelo...


      —¡¿Qué?! —profiere Estrid angustiada—. ¿Qué le pasa ahora a mi pelo?


      —Está otra vez como siempre —responde Viggo—. De su color normal.


      Estrid lanza una rápida mirada hacia Iris. Ésta la mira de reojo y asiente con un gesto casi imperceptible.


      A continuación, suena un aviso de mensaje en el teléfono de Viggo. Éste lo saca y palidece al leer la pantalla:


      —¡Oh, no! —dice—. Ha ocurrido algo horrible.
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      CAPÍTULO 153


      


      Tienes que dominar tu mal genio


      


      


      


      —¡Se ha muerto! —grita Viggo mirando su móvil.


      Los demás se acercan, dejando sus palos de escoba tirados en el suelo.


      —Es un mensaje de mi compi de clase, Omar —les explica Viggo—. El abuelo de Nadia se ha muerto. En el hospital.


      Durante un rato, todos guardan silencio.


      —Los espectros malignos chupan la energía vital de las personas —dice Iris al fin—. Les roban años a sus vidas. Los perros no viven mucho, por eso fue la perra la primera en morir. Como el abuelo de Nadia seguramente sería bastante mayor, a él le ha tocado a continuación. Pronto morirán los demás.


      —¡Tenemos que averiguar quiénes son los espectros y dónde vivían! ¡Ya mismo! —exclama Estrid.


      —Sí —asiente Magnar con gesto preocupado—. Enseguida me pongo a leer de nuevo.


      —Y oye —le dice Iris a Estrid—, es fantástico que la vara esté de mejor humor. Pero, dime, ¿por qué no te has ejercitado en la magia con ella?


      —Eso no te concierne —replica Estrid.


      La expresión risueña se ha esfumado por completo del rostro de Estrid. Pero su mirada severa no intimida a Iris.


      —La pifiaste. —Iris escudriña a Estrid—. La pifiaste y a partir de entonces... te cagaste de miedo.


      Estrid se cambia la vara de mano y frunce los labios.


      Alrik tiene la sensación de que Iris mira a Estrid de arriba abajo, de la misma manera que ésta lo mira de arriba abajo a él.


      —Deberías contármelo —continúa Iris—. Tienes un secreto, Estrid. Lo cual está bien; todos tenemos derecho a guardar secretos. Pero precisamente éste, el relativo a tu vara mágica, te está obstruyendo como si fuera un tremendo obstáculo; bloquea tus poderes de bruja.


      —¿Y tú qué tienes que ver con ello? —salta Alrik, incapaz de contenerse.


      —La verdad es que no me importáis un pimiento —replica Iris—. Pero cuando la bruja negra se apodere de la biblioteca y coloque sobre un estante vuestras cabezas reducidas como trofeo, entonces ya no tendré acceso a la biblioteca. Y la biblioteca sí que me importa, y mucho.


      Magnar pone una mano en el hombro de su hermana.


      —Cuéntanoslo, Estrid. Si queremos salir de ésta, salvar la biblioteca y no morir en el intento, debes desbloquear tus poderes.


      Estrid toma aire.


      —¿Es que no te acuerdas, Magnar? —pregunta con los ojos bajos mirando al suelo—. ¿No te acuerdas de aquella vez cuando éramos pequeños? Yo tenía siete años y tú nueve.


      —No —contesta Magnar.


      —Nuestra madre adoptiva, que era bruja y por aquel entonces guardiana de la biblioteca, nos dio varas y nos enseñó a luchar con ellas. Pero yo me di cuenta de que mi vara tenía algo especial: algunas veces ella se ponía a enseñarme a mí. Tampoco nada del otro mundo. No me acuerdo casi. Una vez hice brotar agua del suelo, otra logré que la campana de la iglesia se pusiera a repicar.


      —Sí que son cosas fuera de lo común —asiente Iris en voz baja—. Me pregunto qué pensaba ella cuando veía que eras capaz de hacer todo eso ya a los siete años.


      —Sea como sea —continúa Estrid—, a veces Magnar me sacaba de quicio, cuando se dedicaba a hacerme rabiar. Un día monté en cólera. No me acuerdo ni siquiera por qué, pero sí recuerdo cómo lo perseguí por todo el cerro de la iglesia con la vara en ristre. Tenía un enfado monumental. Y de pronto...


      Mira a Magnar y niega con la cabeza.


      —Sigue contándonos —la anima éste.


      —Fue como si el suelo cobrase vida bajo tus pies. El césped comenzó a ondular como si fuera un mar lleno de olas y te lanzó por los aires. Al aterrizar, te golpeaste la cabeza con una piedra. Creí que habías muerto. Debí de ponerme a gritar como una loca, porque nuestra madre acudió enseguida, corriendo. Me arrancó la vara de las manos. Se daba perfecta cuenta de que aquello no había sido un accidente. «Despiértalo, despiértalo», grité. Y luego me eché a llorar como una magdalena creyendo que te había matado. Nuestra madre adoptiva dijo entonces: «No hay magia alguna que pueda hacer resucitar a los muertos. Que Dios nos asista. Los Blekh van a venir a por ti».


      —Ahora lo recuerdo —dice Magnar al cabo de un rato—. Lo que tú me dijiste era que me habías alcanzado y pegado con la vara en la cabeza.


      —Ni siquiera te había rozado —prosigue Estrid—. Pero entonces me entró miedo, mucho miedo de lo que me pudiera pasar. Mamá también estaba asustada. «Tienes que dominar tu mal genio», me dijo. Después de aquello, se acabaron las clases de magia. Ni siquiera volvimos a hablar de nada relacionado con la magia. Sabíamos que la magia existía, y en vida de nuestra madre la gente venía a pedirle consejo a la biblioteca. No obstante, resolví ser una guardiana normal. Una persona normal y corriente.


      —¿Cómo puede alguien querer ser normal —salta Iris— cuando existen la magia y los peligros y las bibliotecas secretas?


      Alrik contempla a Iris mientras piensa: «Yo también quiero ser normal. Un chico normal y corriente que vive en casa de dos personas normales y corrientes como Anders y Laylah. Quiero cenar algo caliente todas las noches y lavarme los dientes cuando toca, como hace todo el mundo. Y tener mi propio perro».


      Pero ninguna de las cinco personas que se hallan reunidas en el jardín son normales. Y sólo ellos pueden detener a los espectros.
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      CAPÍTULO 154


      


      Dos espectros malignos


      


      


      


      Dos espectros malignos han absorbido la energía de Nadia, Selma y sus respectivas familias. Por las noches, esas dos perversas criaturas fantasmales utilizan la fuerza succionada a sus víctimas para construir una casa en el bosque, justo donde, en el pasado, tenían su hogar. Entonces vivían en una cabaña llena de maldad, de la cual ahora sólo queda el antiguo terreno y la chimenea.


      Los espectros han robado tablones y herramientas de varias obras de construcción en Mariefred. Ahora se dedican a aserrar, martillear y clavar clavos toda la noche. Durante el día se convierten en espíritus diurnos, se esconden y esperan que vuelva a oscurecer. Se quedan inmóviles en su escondite el uno junto al otro, soñando con sus execrables acciones.


      Los días y las noches pasan, uno tras otro. Pronto habrán terminado la casa. Pronto podrán comenzar en serio a sembrar el mal.
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      CAPÍTULO 155


      


      El culo hacia el sol y la culebra en el estómago


      


      


      


      El sábado, Alrik se despierta sobresaltado cuando Viggo le silba al oído.


      —¡Despierta! ¡Tienes que ver esto!


      —Ummm —protesta Alrik mientras intenta cubrirse la cabeza con el edredón.


      Sin embargo, Viggo no se da por vencido. Tira del edredón y arrastra a su hermano escaleras abajo.


      Del salón emana una misteriosa música tipo «tachín-tachán». Viggo y Alrik se cuelan a hurtadillas.


      Allí ven cómo Laylah se encuentra a cuatro patas en medio de la estancia, con el culo apuntando hacia arriba, formando una especie de uve invertida. Está haciendo yoga.


      Alrik se tapa la mano con la boca para evitar soltar una risotada.


      «V. A. M.» Vergüenza Ajena en Mallas. O mejor dicho: «S. V. A. M.». Súper Vergüenza Ajena en Mallas.


      —¡Eh, que os veo! —advierte Laylah—. El que se ría tendrá que recoger los platos del lavavajillas. ¡Todos los días durante una semana!


      Viggo se ve obligado entonces a taparse la boca también. Los dos se concentran con todas sus fuerzas para no estallar en carcajadas. Ninguno de ellos quiere tener que recoger los platos del lavavajillas.


      A continuación, Anders aparece a sus espaldas hablando con un acento muy ridículo.


      —Bienvenidos a la práctica de yoga de hoy —dice—. Me llamo Anders Prischnu y soy vuestro guía cósmico. La primera postura de la serie es la que denominaremos: «Mamá Vaca con el Culo hacia el Sol».


      Viggo se aprieta la mano contra la boca: tiene tantas ganas de reír que se le saltan las lágrimas. Alrik, por su parte, gimotea. Ambos sacuden la cabeza y con la mirada ruegan a Anders que pare.


      —Después de la práctica —continúa éste—, nos haremos un lavado nasal con agua de ortigas y...


      Ya no pueden aguantar más. Los dos hermanos rompen a reír en estruendosas carcajadas. Laylah se tiende boca arriba, también partiéndose de risa. A continuación, declara a los tres —Anders, Viggo y Alrik— condenados a recoger el lavavajillas durante todo un año.


      Cuando Alrik por fin consigue parar de reír, agarra a Viggo y lo hace salir con él al pasillo.


      Desde fuera del salón ven cómo Anders se disculpa e intenta besar a Laylah. Laylah suelta una risita y, fingiendo estar enfadada, grita: «¡NI HABLAR!».


      —Se me ha ocurrido una cosa —le dice Alrik a su hermano—. Eso que ha dicho Anders de «Mamá Vaca con el Culo hacia el Sol». ¿Sabes esos palitroques eléctricos que usan para arrear a las vacas?


      —No —responde Viggo.


      —¡Cómo que no! Son como un palo que les da una pequeña descarga eléctrica para que se muevan. Hay armas parecidas, pero son ilegales. Así que vamos a hacerlas nosotros mismos, tú y yo, y luego las utilizaremos contra los espectros malignos. Cuando Estrid y Magnar averigüen dónde están, tenemos que estar preparados. ¡Así que venga! ¡Ya!


      —¿Preparados con un arma eléctrica?


      —¡Eso es! Iris le dio al espectro de la iglesia unas descargas eléctricas y desapareció, ¿te acuerdas? Quizá la próxima vez no tengamos una lámpara y un enchufe cerca. Vamos, HeyHenry puede ayudarnos a hacer el arma.


      —¿Por qué tenemos que meter a HeyHenry en todo?


      Viggo no quiere ni pensar en HeyHenry: el sentimiento de culpa se le enrosca en el estómago como una culebra. Porque Viggo le robó el ojo de cristal a HeyHenry, y luego el ojo se rompió en mil pedazos cuando sus compañeros de clase se pusieron a jugar a la pelota con él. Viggo no se imaginaba que guardar un secreto pudiera ser una carga tan grande.


      —¿Estás de coña? —exclama Alrik—. ¡Pero si HeyHenry es todo un MacGyver! Y tiene un desguace lleno de trastos.


      Viggo suspira profundamente. No quiere. No, de ninguna manera.


      Sin embargo, no le queda más remedio que aceptar.

    

  


  
    
      [image: capitols.jpeg]


      CAPÍTULO 156


      


      Una oferta imposible de rechazar


      


      


      


      Alrik llama a la puerta de HeyHenry. Nadie responde. Viggo, detrás de su hermano mayor, ruega en silencio para que no haya nadie en casa. ¿Cómo se va a atrever a mirar a HeyHenry a los ojos? O al ojo, mejor dicho. El único ojo que le queda.


      Por fin se oyen unos pasos dentro de la casa y la puerta se abre, aunque sólo un poco. HeyHenry se asoma por la rendija. Sin embargo, no es el mismo HeyHenry de siempre, con su habitual humor radiante. Qué va, lo que se ve tras la puerta entreabierta es una persona encorvada y decaída.


      —¡Hey! ¡Hey! —saluda Alrik intentando hablar en un tono tan alegre como el que suele tener HeyHenry—. ¿Cómo te va? ¿Estás enfermo?


      —Hey, hey —murmura HeyHenry—. No, enfermo exactamente no, pero...


      En ese momento se dan cuenta de que su amigo lleva un colorido pañuelo anudado en diagonal a la cabeza. Se lleva la mano al pañuelo con gesto avergonzado.


      —Tendréis que perdonarme —continúa en la misma voz baja—. Es que he perdido mi ojo de cristal y... Bueno, Estrid dice que no me debo mostrar ante la gente sin él. Volved otro día, por favor.


      —Pero es que necesitamos tu ayuda —insiste Alrik—. ¡Te necesitamos a ti, que eres un súper MacGyver! Tenemos que hacer un... proyecto para la clase de naturales. Es un concurso de inventos, y vamos a fabricar un ar... eh... un APARATO eléctrico que pueda dar descargas.


      —¡Ostras! ¿Eso no es peligroso? —pregunta HeyHenry, interesado a su pesar.


      —Qué va, sólo lo vamos a usar en la escuela. Nuestra profe estará con nosotros cuando midamos la intensidad de la corriente. ¡Venga! Si nos ayudas, te ayudaremos a hacer un parche superguay para taparte el ojo. Un parche pirata. ¡Vas a estar irresistible!


      HeyHenry se ríe.


      —Vaya, parece una oferta imposible de rechazar. ¡Pasad, chicos!


      La puerta se abre del todo. Alrik le guiña un ojo a Viggo. ¡Al loro, por fin van a ver la casa de HeyHenry por dentro!
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      CAPÍTULO 157


      


      ¡Qué beso tan brutal!


      


      


      


      La casa de HeyHenry está atestada de cachivaches. Alrik y Viggo avanzan a zancadas entre latas vacías, botellas de cristal, un acordeón roto, un par de esquís de fondo, un sombrero colonial tipo salacot y un millón de chirimbolos más.


      —Entrad al salón principal —les grita HeyHenry desde atrás.


      Se meten en la siguiente habitación, que no parece para nada un ostentoso salón, como HeyHenry lo llama. Las paredes se hallan cubiertas de estanterías abarrotadas de libros, carpetas y papeles amontonados. En el suelo reposan cajas llenas de más y más chismes.


      —Sentaos en la chaise-longue. —El anfitrión señala un sofá raído y descolorido en medio de la estancia.


      Viggo y Alrik retiran unos cuantos trastos a fin de poder sentarse, aunque sea apretados, en el sofá.


      HeyHenry se dirige a una de las estanterías y coge una carpeta archivadora.


      —Siempre que encuentro algo interesante, suelo hacer una copia para archivarla —dice.


      Hojea el interior de la carpeta.


      —¿Es algo así en lo que habíais pensado? —pregunta mientras les señala una foto.


      Viggo y Alrik miran la fotografía. Lo que en ella se ve es una especie de palo con dos clavijas en un extremo.


      —Un empujador eléctrico para ganado —explica—. Así se llama. Si aprietas un botón que hay en el mango, suelta una descarga eléctrica en el otro extremo.


      —¡Jo! —masculla Viggo—. Me gustaría tener uno de ésos para el patio del colegio, para cuando cierta persona cuyo nombre empieza por «S» venga haciéndose el chulo...


      Alrik le da una patada.


      —Per... dón. —Viggo se aclara la garganta—. Es una broooma...


      —Es justo lo que necesitamos —le dice Alrik a HeyHenry—. Tendríamos que tener dos.


      HeyHenry se rasca la cabeza y piensa. Piensa tanto que casi le sale humo por la coronilla. Alrik y Viggo esperan en silencio.


      De pronto, la cara de HeyHenry se ilumina como si fuera un móvil cuando recibe un SMS. ¡BIP! Acto seguido, sale corriendo de la habitación.


      Alrik y Viggo lo oyen trastear por toda la casa, oyen cómo abre cajones y hurga en ellos, lo oyen echar pestes según se le van cayendo cosas al suelo. Cuando regresa, viene cargado de cacharros: raquetas de tenis, agujas de ganchillo, bobinas de encendido de coche, una madeja de cable de cobre, pilas y una caja de herramientas. En la boca lleva un rollo de cinta de embalar. Alrik hace espacio en la mesa de centro.


      Acto seguido, se ponen a fabricar sus armas eléctricas. HeyHenry va mostrando cómo se hace y Alrik lo imita. El resultado son dos artefactos de aspecto muy ridículo. Alrik tiene serias dudas de que vayan a funcionar.


      Al mismo tiempo, Viggo se afana en fabricar los parches de pirata. Perfora, corta, anuda y todo eso.


      —¡Ya está! —exclama HeyHenry con satisfacción cuando han terminado—. Vamos a ver si estos artilugios funcionan. ¿Quién quiere hacer de conejillo de Indias?


      —¿Te puedes morir en el experimento? —pregunta Viggo, a la vez expectante y un tanto asustado.


      —¡Ja, ja, nooo! —HeyHenry ahoga la risa—. No lo creo. Al menos no con estas pilas.


      —Pero ¿duele? —pregunta Alrik.


      —Hombre, un poco —responde HeyHenry con una amplia sonrisa—. ¿Algún voluntario?


      Los dos hermanos agachan la cabeza.


      —Bueeeno —dice HeyHenry sin inmutarse—. Pues entonces tendré que probarlo en mí mismo.


      Tan pronto como sus dedos rozan el artefacto eléctrico, da un respingo y retira la mano al instante.


      —¡Aaaaah! —chilla, loco de contento—. ¡Qué beso tan brutal! Os van a poner una notaza por esto.


      —¡Gracias! —dice Viggo.


      —¡No hay de qué, hombre! Somos amigos —ríe HeyHenry mientras se ajusta el pañuelo que le cubre el ojo.


      —Ahora te toca a ti. A cambio, te damos esto. ¡Tachán!


      Viggo le alarga tres parches de pirata confeccionados con gomas elásticas y otras cosillas que ha encontrado por ahí: el primero, con media pelota de tenis (mordisqueada por un perro desconocido); el segundo, con un naipe (un as de picas); y el tercero, con un pino de cartón ambientador (de esos que suelen colgarse en el coche para dar buen olor).


      —¡Qué bien, muchas gracias! —exclama HeyHenry entusiasmado.


      Se los prueba y se mira en un espejo de bolsillo medio roto que Viggo le alcanza.


      —Creo que prefiero el del naipe —se decide HeyHenry por fin—. Mola un montón. Al fin y al cabo, yo soy todo un as. ¿O no?


      Alrik y Viggo levantan el pulgar en señal de aprobación.


      —¿Puedo ayudaros con algo más? —continúa HeyHenry.
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      —¡Ummm! Viggo tiene que hacer los deberes de Historia —responde Alrik.


      —¿Ah, sí? —salta Viggo con sorpresa.


      —Pues claro —replica Alrik con rapidez mientras lanza a su hermano una significativa mirada—. ¿Es que no te acuerdas? Tienes que investigar un suceso ocurrido en Mariefred... ¡Los tres hermanos aquellos!


      —Ah, sí, es verdad. Los tres hermanos.


      —Aquellos que mató alguien de Mariefred, no se sabe cómo —añade Alrik—. Hace mucho tiempo. ¿Tú sabes algo de eso?


      —Vaya, sí que os ponen deberes —observa HeyHenry—. Tres hermanos, decís. Los mató alguien... Qué va, lo siento, amigos. No me suena.


      —Y tenían una madre —insiste Viggo.


      —Bueno, claro que tenían una madre —gime Alrik poniendo los ojos en blanco—. Todo el mundo tiene madre.


      —Perdón —murmura Viggo.


      HeyHenry suelta de nuevo una risa ahogada mientras le da un codazo amistoso a Viggo.


      —Había también una niña implicada —prosigue Alrik—. Una niña que desapareció y se chivó a la policía.


      —¡HOMBRE! —profiere HeyHenry levantándose de súbito—. ¡Haber empezado por ahí!
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      CAPÍTULO 158


      


      Linchamiento en Mariefred


      


      


      


      HeyHenry aparta un cochecito de niño lleno de madera, se sube a una caja para botellas colocada boca abajo y saca otra carpeta archivadora de una estantería. En la tapa de la carpeta puede leerse «CRÍMENES EN MARIEFRED», rotulado con mayúsculas.


      «Qué curioso —piensa Viggo—. Todo esto está muy desordenado, sin embargo HeyHenry parece saber dónde está cada cosa. Tiene su propio orden en el caos. El orden de HeyHenry.»


      —Quien guarda, halla —dice éste hojeando en el archivador—. ¡Bingo! ¡Aquí lo tenemos!


      Les muestra un artículo de un periódico amarillento.


      «Linchamiento en Mariefred. Tres asesinos de niños ahorcados.» Bajo el titular se ve una fotografía en blanco y negro de un gran árbol. Del mismo cuelgan las siluetas negras de tres hombres sin vida con sogas al cuello. No aparece ninguna otra figura humana, sólo los tres ahorcados colgando del árbol.
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      —¡Sé dónde es eso! —exclama Viggo—. Es el árbol ese supergrande al lado de la casa de Estrid y Magnar. Mira, se ve incluso el muelle al fondo.


      —¡Equilicuá! —confirma HeyHenry—. Y hoy en día el árbol es aún más grande que en la foto, porque eso ocurrió en 1934. Una historia espeluznante. Tan terrible que ningún periódico de la localidad se atrevió a publicar nada sobre el asunto. Todo el mundo quería olvidarlo cuanto antes. En cambio, salió en las portadas de los grandes diarios nacionales causando una gran conmoción.


      «Vaya, y Magnar que sólo ha buscado en los periódicos locales», piensa Alrik.


      —¿Qué significa «linchamiento»? —pregunta Viggo.


      —Un linchamiento —contesta HeyHenry— ocurre cuando un montón de gente castiga a alguien al que acusan de haber cometido un crimen atroz. La muchedumbre mata o tortura a una persona antes de que haya habido un juicio. Digamos que se toman la justicia por su mano. El acusado no tiene la oportunidad de defenderse ante un tribunal.


      Alrik siente un escalofrío. De pronto se le agolpan en la cabeza unas imágenes horribles: Viggo y él cuelgan de un árbol con las sogas al cuello. Hermanos. Linchados. A manos de los vecinos de Mariefred. Una muchedumbre encabezada por Thomas, el de manualidades. Sin oportunidad de defenderse.


      —¿Leemos el artículo? —propone HeyHenry.


      Viggo y Alrik no entienden todas las palabras, pero sí el contexto.


      


      La pasada noche del jueves, 24 de mayo de 1934, una gran multitud se concentró a las puertas de la comisaría de policía de Mariefred. La muchedumbre exigía que tres sospechosos, detenidos por, supuestamente, haber asesinado a varios niños, les fueran entregados. Cuando el comisario Hellman se negó a ello, los vecinos de Mariefred pasaron al ataque y lo redujeron. Los tres sospechosos de asesinato fueron sacados de la prisión provisional a manos de la multitud enardecida y ulteriormente fueron ahorcados, sin proceso ni sentencia judicial, en un árbol junto al muelle de la localidad.


      Ese mismo día, los hombres, tres obreros llamados Gunnar Starck, Nils Wrede y Rallar-Tolle, habían ingresado en prisión provisional, dadas las fundadas sospechas que recaían sobre ellos de ser los autores materiales de siete delitos de secuestro y asesinato de niños perpetrados en los últimos tres años.


      Ante la policía testificó una niña de siete años llamada Anna Persson, oriunda de Edsala. Ésta regresaba un día de la escuela cuando tres hombres la detuvieron, le colocaron un saco en la cabeza y se la llevaron consigo. De acuerdo con su testimonio, los malhechores, sin embargo, pararon en medio del bosque y dejaron a la niña en el suelo mientras se embriagaban con aguardiente. Anna logró escapar y más tarde señaló a los tres hombres como los autores de su secuestro.


      Los hombres fueron arrestados en su hogar, una cabaña llamada Amor de Madre, sita en el bosque oscuro. Fue también allí donde el comisario Hellman y su asistente encontraron los cuerpos de los niños desaparecidos en avanzado estado de descomposición.


      Tras el interrogatorio, los hombres admitieron que secuestraban a los niños para dejarlos morir en la cabaña. Como móvil de los execrables crímenes adujeron que una persona a la que llamaron «madrecita» los incitaba a cometerlos. La tal «madrecita» más tarde los habría obligado a guardar silencio y no hablar con nadie. Por lo demás, y en consonancia con esta última afirmación, los tres hombres se negaron a responder a las preguntas de la policía.


      En un principio, la policía dio por sentado que los hombres eran hermanos. Posteriormente se ha revelado, no obstante, que entre ellos no guardaban relación alguna de parentesco. Tampoco se ha identificado a ninguna mujer que responda al nombre de «madrecita».


      


      Alrik toma una foto del artículo con el móvil y se la envía a Estrid y a Magnar. Les manda también una imagen de las armas eléctricas que acaban de confeccionar.


      Enseguida suena un aviso de mensaje en el móvil de Alrik. Es la respuesta de Magnar:


      


      ¡Buen trabajo! Pero ¿dónde estaba la cabaña Amor de Madre? Los espectros deben de haber vuelto ahí.


      


      Alrik pregunta a HeyHenry, pero éste no sabe dónde vivían los supuestos tres hermanos.


      —Nooo —responde—. Tengo que cerrar la oficina de mi cerebro por hoy.


      —Y nosotros tenemos que irnos —asiente Alrik—. A casa, a hacer los deberes, ya sabes. Gracias por toda tu ayuda con los cachivaches eléctricos y con... ¡los deberes de Historia!


      —De nada —contesta HeyHenry—. Volved si necesitáis algo más.


      Los acompaña a la puerta y se despide de ellos.


      


      HeyHenry entra en la cocina y pone al fuego la cafetera. Antes de que le dé tiempo a sentarse, llaman a la puerta.


      Vuelve al pasillo para abrir.


      —¿Os habéis olvidado de alguna cosa, chicos? —inquiere con voz alegre.


      Sin embargo, no son los chicos los que están fuera. No. En la puerta de la casa de HeyHenry se encuentra Maggan la Migrañas, quien, en menos que canta un gallo, introduce un pie en la rendija de la puerta.
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      Un ojo de estrella de rock


      


      


      


      Maggan la Migrañas introduce el pie en la rendija de la puerta para que HeyHenry no pueda cerrar.


      —¿No me dejas pasar, Henry? —pregunta.


      HeyHenry la reconoce al instante: ¡es Margareta Melander, la enfermera de la escuela! ¡Ay, qué horror! Intenta cerrar la puerta. Los enfermeros y los médicos lo repelen. Todo lo que se saca de ellos son inyecciones y medicinas empalagosas que saben a rayos.


      —No —contesta a través de la rendija—. Es que la casa está hecha un desastre. Y yo mismo tengo muy mal aspecto: he perdido mi ojo.


      —Ay, pobre —se lamenta Maggan la Migrañas.


      —Sí, bueno, por suerte era sólo mi ojo de cristal.


      —Pero, Henry, tengo un regalo para ti —gorjea Maggan mientras extiende el puño cerrado por la rendija.


      HeyHenry echa un vistazo con su único ojo, lleno de curiosidad.


      Maggan abre entonces la mano. Sobre la palma abierta reposa un ojo. Un ojo muy distinto al viejo ojo de cristal de HeyHenry. Es transparente y contiene un líquido centelleante que se mueve alrededor de la esfera como una galaxia de estrellas.


      —¡Es la caña! —exclama HeyHenry.


      —Venga, déjame pasar y podrás probártelo —dice Maggan la Migrañas—. He traído también algo de comida.


      ¡Comida! Eso definitivamente inclina la balanza hacia un lado. HeyHenry nota cómo le suenan las tripas. Y es que, como se veía tan feo desde que perdió el ojo, ni se ha atrevido a acercarse a la tienda para hacer la compra. Así que abre la puerta del todo y hace pasar a Maggan la Migrañas.


      —¡Pero si tu casa no está hecha ningún desastre! —exclama la enfermera—. No, es una casa... ¡IMAGINATIVA Y MARAVILLOSA! Pruébate el ojo mientras voy a hacer una tortilla.


      Al cabo de un rato, HeyHenry se halla sentado en la cocina engullendo una dorada tortilla de champiñones. Lleva puesto el nuevo ojo.


      Maggan la Migrañas suelta una risita, contenta.


      —¡Henry! Pareces una celebrity. Ya sabía yo que ese ojo de estrella de rock te iba a sentar fenomenal.


      HeyHenry intenta esbozar una sonrisa, pero el ojo le roza dentro de la cuenca. Es más grande que el antiguo ojo, de modo que el párpado no se le cierra cuando intenta hacerlo. Y además está muy frío. El ojo de antes se calentaba enseguida, sólo tras unos momentos después de ponérselo, pero éste parece como hecho de hielo.
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      —A lo mejor debería quitármelo un ratito —dice—. No estoy acostumbrado...


      —¡Ni se te ocurra! —lo interrumpe Maggan—. Es muy importante que te habitúes al nuevo ojo cuanto antes. Pasa lo mismo que con las prótesis dentales. Al principio aprietan mucho. ¡Pero mírate!


      Saca un espejo de su bolso y lo sostiene ante el rostro de HeyHenry.


      Éste contempla su reflejo.


      —¡Santo cielo! —exclama.


      La verdad es que se encuentra la mar de guapo. ¡Y joven! Qué maja es esta Margareta. Maja y encantadora. Ahora se da cuenta de ello.


      —Bueno... —dice Maggan la Migrañas arrastrando las palabras—. He visto que Viggo y Alrik han venido a visitarte antes de que yo llegara. ¿Qué querían?


      —Querían que los ayudase a hacer un empujador de ganado para un proyecto de la escuela. ¡Ya sabes, estoy hecho un MacGyver!


      —¡Vaya, qué listo eres! —exclama Maggan dándole una palmadita en la espalda.


      HeyHenry siente cómo una corriente fría le recorre el pecho hasta llegar a su nuevo ojo. Una corriente que emana de los dedos de Maggan. Sin embargo, por otro lado es agradable que te toque una mujer. Qué más da que sea la enfermera de la escuela.


      —Pues claro, y volverán en cuanto necesiten algo más —le susurra Maggan casi al oído—. Eres un buenazo; demasiado. En realidad, da la sensación de que se están aprovechando un poco de ti, Henry.


      HeyHenry no para de parpadear. Le parece como si alguien le hubiera metido un carámbano de hielo en la cabeza. ¿Es demasiado bueno? Sí, tal vez. Nunca se le había ocurrido pensarlo.


      —¿Qué más querían los chicos? —inquiere Maggan la Migrañas.


      —Pues —HeyHenry señala la carpeta de recortes que todavía reposa abierta sobre la mesa— querían información sobre eso...


      —Los chicos se están aprovechando de ti —reitera Maggan mientras echa un vistazo rápido al artículo de periódico—. ¿Y qué pasa con Estrid y Magnar? ¿Qué clase de hermanos son ésos? Deberían venir a cuidar de ti. Vamos, come un poco más de tortilla de champiñones. ¿Te gustan las setas, verdad?
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      Amor de Madre


      


      


      


      Es de noche. Alrik y Viggo duermen. Hace unas horas, en casa de HeyHenry, han leído el artículo de periódico que hablaba del linchamiento en Mariefred. Sin embargo, tras haberlo leído, no han podido descubrir dónde está la cabaña llamada Amor de Madre. Alrik les envió el artículo a Estrid y a Magnar, pero ellos tampoco han sido capaces de verlo.


      La solución al problema está en el propio artículo, ante sus ojos. Ahí dice dónde está la cabaña llamada Amor de Madre. Pero no han reparado en ello.


      


      


      En cambio, Maggan la Migrañas sí se ha dado perfecta cuenta. Se adentra en el bosque, abriéndose paso entre densos arbustos; sabe exactamente adónde se dirige.


      En una mano lleva un imp agarrado por la cola. El diablillo cuelga cabeza abajo, como si fuera una bolsa de basura, mientras agarra desesperado su gorro de gato.


      —Solicito permiso para hablar —grazna.


      Pero Maggan la Migrañas no contesta. Acaba de llegar a la cabaña llamada Amor de Madre. Allí se encuentra con los dos espectros malignos, Gunnar y Rallar-Tolle, que se hallan afanados en construir unos escalones para la entrada.


      —¡Buenas, pedazo de engendros! —grita Maggan la Migrañas.


      Su cabeza relumbra como una sombra blanca en la penumbra. La roja boca parece una herida en su rostro.


      Gunnar y Rallar-Tolle se dan la vuelta. Son dos monstruos que apenas recuerdan a las personas que un día fueron.


      Ambos se abalanzan hacia Maggan con un alarido, pero ésta se limita a levantar la mano en un gesto seco y a murmurar algunas palabras inaudibles. Entonces, Gunnar y Rallar-Tolle quedan suspendidos en el aire como dos gatitos indefensos.


      —¡Madrecita te destruirá! —rugen.


      —¡Callaos, so majaderos! —escupe Maggan la Migrañas—. Podéis decirle a vuestra querida madrecita que soy yo quien manda en Mariefred. Y si queréis seguir con vuestros ridículos pasatiempos, tendréis que hacer una cosa que os voy a encargar.


      A continuación, los atrae hacia sí como si fueran globos atados a un cordel. Les explica en qué consiste el encargo.


      —No puede ser —protesta Rallar-Tolle una vez Maggan ha terminado de hablar—. Hay electricidad en el pueblo. Es peligroso.


      —Ah, la electricidad —dice Maggan—. De eso se ocupa mi amiguito, ¿no es así?


      Levanta al imp del gorro de gato y lo balancea de un lado a otro por el rabo.


      —O... orden aca... acatada —asiente el imp.


      —Estupendo —concluye Maggan—. Veréis cómo los vecinos de Mariefred van a asistir a una procesión de Santa Lucía que no olvidarán jamás. Y la biblioteca se derrumbará.
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      ¡Rico! ¡Mío!


      


      


      


      Es la madrugada del 13 de diciembre, el día de santa Lucía. A la luz de las farolas se ve algún que otro copo de nieve caer al suelo.


      Justo al lado de la central eléctrica del prado de Munkhagen se oye un chirrido: es la tapa de una alcantarilla que se abre y se desliza a un lado. Dos orejas de gato asoman por el borde. Es el imp del gorro de gato, que escucha atentamente en todas direcciones.


      Las palabras de la bruja negra retumban en sus oídos: «Haz exactamente lo que te he dicho, o de lo contrario...».


      El repugnante diablillo prefiere no pensar en qué ocurrirá si no hace exactamente lo que le han ordenado.


      La central eléctrica consiste en una casita sin ventanas rodeada de varios postes eléctricos. El conjunto está cercado por una valla de alambre de espino. En la verja cerrada hay un par de letreros que advierten: «Alta tensión, peligro de muerte» y «Prohibido el paso a personas no autorizadas».
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      El imp del gorro de gato se vuelve hacia sus compañeros, otros tres repulsivos imps que corretean dentro de la alcantarilla, parloteando y dando voces. Tras pegar un brinco para salir fuera, arroja un puñado de pienso de gato a través de la valla de alambre y ordena:


      —¡AL ATAQUE!


      Los tres diablillos subordinados se encaraman a la superficie y acto seguido se abalanzan sobre la valla. Introducen las patas a través de los alambres, pero no logran alcanzar la comida. Así que se ponen a mordisquear y a roer la valla con sus afilados dientecillos. Al cabo de sólo unos instantes han conseguido entrar en el área prohibida y escarban la arena en busca del pienso seco que su general ha lanzado como cebo. Consiguen darse un buen atracón; se relamen y aúllan de gusto.


      El imp del gorro de gato se cuela también por el agujero que sus soldados han hecho en la valla. Abre un grifo que hay en la fachada de la casa, como la bruja negra le ha dicho. Del grifo cae un buen chorro de gasolina al suelo.


      Los otros tres diablillos casi han engullido todo el pienso y ahora se echan uno encima del otro para poder quedarse con los últimos trozos.


      —¡RICO! ¡MÍO! —aúlla uno de ellos.


      —¡Jamás nunca! ¡MÍO! —chilla otro.


      El imp del gorro de gato se despoja de su mochila, fabricada con un zapato de caballero y cinta de embalar. Saca una larga cuerda empapada en alcohol de quemar y mete una punta de la misma en el charco de gasolina que se ha formado bajo el grifo.


      —¡RETIRADA! —grita el imp del gorro de gato.


      Pero los otros diablillos han comenzado a pelearse y no le hacen caso: se retuercen por el suelo en un confuso revoltijo, mordiéndose y arañándose.


      —¡DETENGAN EL AVANCE! —grita de nuevo el imp general antes de salir por el agujero de la valla con la cuerda empapada en la mano.


      Nadie lo escucha. Sin embargo, el plan debe ser ejecutado de todos modos. El imp del gorro de gato se refugia en la alcantarilla y saca un encendedor. En unos instantes va a acercar la llama a la cuerda empapada en alcohol. En unos instantes...
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      ¡Qué Santa Lucía tan horrible!


      


      


      


      En unos instantes va a dar comienzo la celebración de Santa Lucía. Todo el mundo está preparado, en las guarderías y en las escuelas, en los hospitales y en la televisión. En todo el país se celebra Santa Lucía.


      El andén de la antigua estación de ferrocarril (que ahora alberga el tren turístico) se halla abarrotado de vecinos de Mariefred. Se han reunido allí para ver cómo la santa Lucía del colegio de Mariefred llega acompañada de su séquito en la vieja locomotora de vapor. A continuación, todo el mundo se encaminará a la iglesia a escuchar el concierto del coro.


      Anders y Laylah están junto a Estrid y Magnar. Igual que los demás, beben el humeante vino caliente especiado típico de las Navidades suecas y mordisquean bollos de azafrán recién hechos, propios de la festividad de Santa Lucía. Fuera de la antigua estación de tren hay repartidas estufas de exterior, con una potente y bailarina llama. La gente espera en grupos, hablando y riendo. Alrededor de los adultos corretean niños pequeños, juegan con la nieve que ha caído durante la noche.


      Por fin se oye a lo lejos el silbido de la antigua locomotora. La emoción va en aumento. El tren entra traqueteando despacio en la estación, hasta que se detiene soltando una bocanada de vapor.


      La directora del colegio, Agneta, se acerca con gran ceremonia a uno de los vagones y abre la puerta. Un murmullo se levanta entre el público cuando santa Lucía baja al andén. Por ahí se susurra que era Nadia la que en principio salió elegida para hacer de santa Lucía, pero, como está ingresada en el hospital debatiéndose entre la vida y la muerte, se ha escogido a una sustituta de última hora: Tove, de 6.º C.


      Tove se apea del tren, enfundada en la larga túnica blanca de santa Lucía, ceñida con una cinta de seda roja a modo de cinturón. En la cabeza lleva una corona de velas: no son de cera, como las antiguas, sino a pilas, pero las llamas eléctricas flamean y casi parecen de verdad.


      Tras santa Lucía van las doncellas o damas de honor, también vestidas de blanco, de dos en dos. A continuación las siguen los niños lucero, Alrik y Viggo, y finalmente cierra la procesión un montón de duendes vestidos de rojo, como Papá Noel.


      Thomas, el de manualidades, y otros profesores reparten antorchas encendidas a las damas de honor.


      —¿A que es bonito, Vendela? —dice una madre a su niña pequeña—. Ya sabes, santa Lucía es la reina de la luz.


      La pequeña Vendela asiente con los ojos muy abiertos de la emoción.


      Alrik y Viggo saludan a Anders y a Laylah con sus varitas de estrellas. Ellos les devuelven el saludo.


      —Nuestros chicos, qué guapos —suspira Laylah orgullosa mientras enlaza su brazo con el de Anders.


      Un niño pequeño que está entre el público, cansado de esperar, se quita el gorro rojo de Papá Noel y lo tira al suelo.


      —Ponte el gorro, Melvin —le ordena su padre mientras lo coge en brazos—. Que te vas a resfriar.


      Súbitamente, Estrid se da la vuelta y mira hacia el prado de Munkhagen.


      —¿Qué es eso que suena? —le susurra a Magnar.


      Éste niega con la cabeza. No, él no oye nada.


      En el andén se hace el silencio. La profesora de música, Camilla, levanta las manos y marca el ritmo. Lo único que se oye es el chisporroteo de las antorchas y las estufas.


      Alrik nota cómo un gran copo de nieve le cae en la nariz y se funde hasta convertirse en una gota de agua que le resbala por la mejilla. De pronto lo invade una sensación de desasosiego. Mira a su alrededor con preocupación.


      En ese momento suenan los primeros acordes de la canción de Santa Lucía. Las claras voces infantiles se elevan e inundan el afilado aire matutino. A los oídos de sus padres, es música celestial:


      


      La noche avanza pesada en torno al patio y la casa.


      En torno a la tierra en sombras, olvidada por el sol.


      


      En la segunda estrofa, la procesión de Santa Lucía comienza a avanzar. Recorren el andén seguidos de las familias. Toda la comitiva gira al llegar al camino bordeado de hogueras.


      Y entonces...


      Santa Lucía se detiene en seco. Las damas de honor que la siguen chocan con su espalda. Se desata el desorden y la agitación crece. Al final, toda la procesión se para. Uno tras otro, todos dejan de cantar.


      Santa Lucía se ha quedado quieta, con la cabeza agachada y los brazos colgándole flojos a ambos costados. La gente empieza a rodearla. ¿Qué le pasa?


      Camilla da un paso adelante y pone una mano en la espalda de Tove.


      —Tove, ¿estás bien? —susurra.


      Tove permanece inmóvil y en silencio. Inaccesible.


      En el andén reina un silencio sepulcral. Todas las miradas se concentran en santa Lucía.


      En ese momento, Tove levanta despacio la cabeza y, con la mirada vacía perdida en el infinito, comienza a cantar. Sin embargo, no canta con su habitual voz suave, sino con una voz masculina bronca y grave:


      


      Madrecita del alma querida,


      en mi pecho yo llevo una flor...
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      ¡Esto está que arde!


      


      


      


      Es la hora. El imp del gorro de gato aprieta el encendedor. El cordel se prende y las llamas avanzan hacia el charco de gasolina.


      —¡ESTO ESTÁ QUE ARDE! —aúlla el imp del gorro de gato antes de desparecer de nuevo en la alcantarilla.


      Los otros tres imps siguen peleándose salvajemente al otro lado de la valla de la central eléctrica. Uno de ellos agarra a los otros dos por el rabo.


      —¡ESTO ESTÁ QUE APRIETA! —grita mientras aprieta con ahínco los rabos.


      A continuación, se pone a voltear a sus compañeros en el aire. De pronto se le escapan de las manos, de modo que salen despedidos describiendo un arco hasta darse de bruces con los postes de electricidad. En el preciso instante en que aterrizan sobre los cables conductores de corriente, éstos se ponen a echar chispas y los diablillos son asados a la parrilla en un microsegundo.
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      Al mismo tiempo, la gasolina desparramada se pone a arder y se oye una explosión.


      El suelo tiembla cuando la central eléctrica del prado de Munkhagen estalla en una gran bola de fuego. Y acto seguido la onda expansiva se cierne sobre Mariefred. Los que se hallan en el andén de la antigua estación con el cortejo de Santa Lucía sienten cómo un atronador huracán lo barre todo a su paso. Las hogueras y las antorchas se apagan, las luces de las farolas se funden, el letrero de neón luminoso del puesto de perritos calientes se ennegrece. Todo Mariefred se queda sin corriente eléctrica.


      El proceso dura apenas unos segundos. El pueblo entero queda sumido en la oscuridad, en unas tinieblas semejantes a las de una mina a mil metros bajo tierra.


      Al principio todo el mundo guarda silencio, pero al cabo de unos instantes se desencadena un intenso griterío. Los niños lloran buscando a sus padres. Algunos chillan. Un padre grita una y otra vez el nombre de su hijo.


      Por fin, alguien consigue encender de nuevo una hoguera, y luego se iluminan varias antorchas. La gente va sacando los móviles para alumbrar con ellos.


      Alrik y Viggo han logrado encontrar a Anders y a Laylah en medio de todo el tumulto. Se abrazan fuerte los cuatro.


      Un poco más allá se hallan Magnar y Estrid.


      —¿Qué es eso que has oído antes? —pregunta Magnar.


      —Una especie de... chirrido —responde Estrid—. Alguien ha hecho algo gordo en la central eléctrica.


      En medio del caos, la directora del colegio, Agneta, se sube a un banco del parque y levanta una antorcha encendida.


      —¡Vamos a calmarnos! —conmina con voz autoritaria—. ¿Está todo el mundo localizado?


      Todos se callan y miran en torno a sí. En efecto, eso parece, todo el mundo está con quien tiene que estar. Tove-santa Lucía ha vuelto en sí y se agarra fuertemente a su padre y a su hermano pequeño. Entonces se oye una chillona voz de mujer:


      —¿Vendela? ¡Ven aquí ahora mismo! ¡Ven con mamá! ¿Vendela?


      —¡Melvin! —exclama un padre con desesperación.


      Deambula desorientado por el andén, con los ojos llenos de pánico.


      —Me han arrancado a Melvin de los brazos — dice—. Alguien me lo ha quitado. ¿DÓNDE ESTÁ? ¿DÓNDE ESTÁ MI HIJO? ¡MEEEEELVIN!
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      ¡Idiota de mí!


      


      


      


      En la antigua estación de ferrocarril se desata el pánico; la gente se pone a gritar y a correr de un lado a otro. Han desaparecido dos niños pequeños, Vendela y Melvin, de cinco años de edad.


      —Esto es obra de los espectros malignos —ruge Estrid—. ¡Se han llevado a los niños a la cabaña, Magnar!


      Sin embargo, éste parece no oírla. Se ha quedado como petrificado, con la mirada perdida en el infinito.


      —¡Despierta! —grita Estrid tirándole del brazo—. Tenemos que encontrar esa cabaña, la llamada Amor de Madre.


      —En el Bosque Oscuro —murmura Magnar—. El artículo del periódico decía que los hombres que fueron ahorcados vivían en la cabaña Amor de Madre, en el Bosque Oscuro.


      —¡Te habrás quedado calvo de tanto pensar! —profiere Estrid con impaciencia—. Estamos rodeados de bosque oscuro; eso no nos da mucha información.


      —Con mayúscula —aclara Magnar.


      —¿Cómo? Pero ¿qué te pasa? ¿Es que te has dado un porrazo en la cabeza o qué?


      —¡Idiota de mí! —exclama Magnar dándose una palmada en la frente—. El artículo decía que la cabaña se llamaba Amor de Madre y estaba en el Bosque Oscuro. Estrid, hay un sitio llamado el Bosque Oscuro a las afueras de Mariefred. La cabaña estaba allí, segurísimo. Deberían haberlo escrito con mayúsculas, me habría dado cuenta enseguida. Pero, claro, los periodistas no eran de aquí y no sabían...


      Se calla y sacude la cabeza.


      —En fin, basta. Llama a los chicos, que traigan las armas eléctricas. Puede que también necesitemos que venga Iris. Todo esto pinta muy peligroso. Sé dónde está Amor de Madre. Sé adónde se han llevado los espectros a los niños.
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      El Bosque Oscuro


      


      


      


      Una larga y empinada cuesta sube entre el barrio residencial llamado Slottsbrinken, a las afueras de Mariefred. Arriba del todo hay un letrero donde pone «El Bosque Oscuro». Allí se han reunido Estrid, Magnar, Alrik, Viggo e Iris. Los chicos han traído consigo las armas eléctricas. Iris lleva a Freya de la correa.


      —Está amaneciendo —observa Iris mirando al cielo—. Los espectros se habrán convertido en espíritus diurnos.


      —Que las fuerzas del bien nos acompañen para que encontremos a los pequeños ilesos —dice Estrid colocándose en cabeza de la expedición que se adentra en el bosque.


      Viggo y Alrik se miran y se leen el pensamiento. Los espectros y los espíritus tienen un pase, pero el bosque es demasiado aterrador.


      No se puede decir que ellos sean miedicas; no los asusta subir alturas o pelearse. ¡Pero el bosque! Y es que han vivido siempre en la ciudad. Su madre nunca los había llevado a recoger setas ni tampoco de excursión. No están acostumbrados; el bosque no es lo suyo. ¡Sobre todo éste en particular!


      Los árboles extienden en desorden su denso follaje de color negro grisáceo. Es casi imposible abrirse paso. Las ramas rasgan la piel de los caminantes como si fueran garras. La luz del día a duras penas logra filtrarse entre las copas.


      —Por aquí han pasado los espectros con los niños. —Iris señala hacia arriba.


      Freya acude corriendo y se pone a olfatear.


      —¿Cómo lo sabes? —pregunta Magnar.


      —Mirad las ramas —contesta ella—. Hace unos días nevó. Y luego subieron un poco las temperaturas, de modo que la nieve se fundió. Veis, hay gotitas de agua en las ramas, como si fueran hileras de perlas. Por todas partes, excepto aquí. Eso significa que alguien ha pasado y ha sacudido las ramas. Y mirad el musgo: está como pisoteado. ¡Y por aquí parece arrancado! Los espectros han traído a los niños a rastras.


      Señala el suelo, pero Alrik y Viggo son en realidad incapaces de percibir esos detalles que percibe Iris. Lo único que ven es musgo y matojos.


      Iris se aparta del sendero. De vez en cuando se agacha y mira algunas ramitas rotas y matas de hierba aplastadas. Freya olfatea el terreno. Los demás la siguen con dificultad. Las numerosas ramas y ramitas les raspan la cara. Alrik echa la vista atrás una y otra vez. Siente un escalofrío. ¿Cómo van a saber volver al sendero? El bosque es igual por todas partes. Alrik piensa que éste es el típico bosque que sale en los cuentos, donde los niños se pierden y llaman entre sollozos a su madre, pero no sirve de nada porque nadie acude y al final mueren solos en el bosque. Porque al bosque le gusta eso. Porque es un bosque... malvado.


      —Ya lo sé —dice Estrid como leyéndole el pensamiento—. Yo también lo siento.


      —Yo también —interviene Iris—. Hay algo originariamente maligno en este terreno que pisamos. Algo que contagia a todo el bosque.


      De pronto, Freya se para, levanta el hocico y ladra.


      —Eso es que ha encontrado un rastro olfativo en el aire —susurra Magnar—. Así que estamos cerca. Las huellas olfativas desaparecen con rapidez.


      En efecto, allí ante sus ojos, cubierta de hojarasca y maleza se erige una cabaña.


      —Amor de Madre —murmura Estrid.


      El miedo golpea el estómago de Alrik como si fuera una estocada. No es capaz de explicarlo, pero tiene la sensación de que algo que está dentro de la cabaña se ha despertado al oír ladrar a Freya.


      La cabaña se parece mucho a una chabola, aunque tiene aspecto de estar recién construida. Hay grandes rendijas entre los tablones. Alrik siente que esas aberturas en las paredes, así como los ventanucos de la choza, son los negros ojos de una criatura viva. Grandes ojos de insecto que supieran perfectamente que ellos están ahí.


      La cabaña está pintada de rojo, al estilo de las casas de campo suecas. Pero no ofrece un aspecto acogedor en absoluto. Al contrario: parece bañada en sangre.


      —Los niños están ahí dentro —dice Iris—. Tengo el presentimiento.


      —Sí —asiente Estrid agarrando con firmeza la vara—. Hemos de darnos prisa.


      —Vamos a entrar —decide Iris—. Pero tened presente que los espíritus diurnos que esperan dentro de la casa son mucho más peligrosos que el del cuarto de baño de la iglesia. Éstos han chupado mucha energía de las familias de aquellas chicas.


      —Así que al entrar en su campo corremos el riesgo de transformarnos en ellos a toda velocidad —añade Estrid—. Nos convertiríamos en ellos y tal vez nos intentaríamos matar entre nosotros.


      —Nos ayudará estar muy alerta —dice Magnar—. Y movernos con mucho cuidado. Vosotros, tened preparados esos chismes.


      Esto último se lo dice a Viggo y a Alrik, quienes se apresuran a colocar las pilas a sus armas eléctricas.


      El grupo se acerca a la puerta. Freya, sin embargo, no los sigue, sino que se queda mirando la cabaña mientras emite unos gruñidos sordos. Tiene el pelo erizado.


      Alrik intuye que no deberían entrar. A duras penas obliga a sus piernas a avanzar. Siente como si esa horrible casucha los estuviera devorando con su mirada oscura y malvada. Como si se estuviera riendo de ellos según se acercan.


      Venid aquí —oye decir a una voz en su cabeza—. Venid con vuestra madrecita.


      Estrid abre la puerta y se adentran en la casucha tenebrosa.
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      La casucha tenebrosa


      


      


      


      Freya se niega a entrar con ellos. Permanece fuera, con el pelo erizado y gruñendo.


      Pero todos los demás entran. Uno tras otro. A sus ojos les lleva un tiempo acostumbrarse a la oscuridad. Viggo siente cómo se le pone la carne de gallina. ¿Qué clase de sitio inmundo es éste?


      La casa está completamente vacía. Consta sólo de una habitación, en la que no se ve más que una gran chimenea. No hay cocina, no hay cuarto de baño, no hay muebles. Y sobre todo: ni rastro alguno de niños secuestrados.


      Alguien ha clavado unos trozos de tela ante las ventanas a modo de cortinas. Estrid las arranca con gesto decidido.


      —Los espíritus diurnos no toleran la luz del día, ya sabéis —dice.


      Sin embargo, por extraño que parezca, el interior de la cabaña no se ilumina gran cosa. Aunque son capaces de adivinar el bosque a través de los ventanucos, a través de ellos no entra apenas luz.


      Magnar y Estrid encienden sus linternas, pero éstas alumbran muy poco. Estrid golpea la suya con irritación.


      —¡Si le cambié las pilas ayer! —dice.


      —Los niños no están aquí —concluye Iris—. No lo entiendo, estaba segura...


      Comienza a caminar despacio alrededor de la habitación.


      —Cuando entre en el campo de un espíritu diurno os daréis cuenta.


      Viggo y Alrik enarbolan sus armas eléctricas mientras Iris sigue dando vueltas. Extiende incluso las manos hacia el techo. Pero no le ocurre nada.


      Viggo aparta la vista de Iris un momento para dirigirla a las paredes.


      —¡Ostras, mirad! —exclama—. ¡Mirad las paredes! Alguien las ha pintarrajeado... ¡con sangre!


      Estrid y Magnar alumbran las paredes con las linternas.


      —No —replica Estrid despacio—. No es sangre. Es la misma pintura roja con la que está pintada la casa por fuera.


      Son dibujos muy torpes, como garabatos infantiles con simples monigotes y palotes. Sin embargo, se ve claramente lo que representan.


      —¡Dios mío! —exclama Magnar.


      En uno de los dibujos se observa a tres hombres arrastrando a unos niños por el bosque. Otro representa la cabaña en la que se encuentran en este momento. Por encima de la casa, con letra desmañada, está escrito:


      


      AMOR DE MADRE


      


      Bajo el dibujo de la casa hay una imagen de varios niños sin vida, metidos en un saco.


      Viggo mira los dibujos como hechizado.


      —Qué repelús —susurra.


      Alrik se da la vuelta. Tiene ganas de vomitar. En su cabeza oye una voz que arrastra las palabras. Es una voz a un tiempo implorante y llena de odio.


      Ven aquí. Ven aquí con tu madrecita.


      —Sabéis una cosa —dice—. Hay alguien que me habla en...


      Antes de que le dé tiempo a acabar la frase, Viggo pega un grito:


      —¡Oíd! ¡Fijaos bien! Ese saco que cuelga bajo la casa no es un saco. ¡Es un sótano! ¡Los niños están en un SÓTANO BAJO LA CASA!


      Iris asiente con excitación.


      —Tienes razón —dice—. Pero... ¡pero si no hay ninguna puerta que lleve al sótano!


      Estrid se pone a patear el suelo.


      —Tiene que haber una trampilla en algún lado...
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      De pronto se para y da varias patadas en un punto concreto.


      —Aquí —dice—. Suena hueco.


      Se agacha y hurga con la navaja entre los tablones.


      —Os lo he dicho. Es una trampilla oculta.


      Estrid levanta la trampilla, que se abre con un chirrido.


      Debajo hay una escalera de piedra. De lo más profundo emana una tufarada de aire frío y húmedo. «Es como si fuera la respiración de alguien», piensa Alrik. Como si esa escalera fuera la boca de algún ser oscuro de aliento fétido, de aliento que apestara a basura, muerte y podredumbre.


      Aunque alumbran con las linternas y con los móviles, es imposible ver el final de la escalera. Alrik cuenta unos siete escalones visibles; más abajo sólo hay oscuridad. Le da la sensación de que esa escalera continúa hasta un abismo infinito, que las tinieblas no tienen fin ni fondo.


      Estrid baja la primera. Magnar, el último. La luz de las linternas y los móviles se va haciendo cada vez más débil.


      Alrik nota como el aire frío y putrefacto se eleva hacia ellos desde las tinieblas del fondo. Es como si allí abajo respirara algo viejo y maligno.


      Algo que los está esperando.
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      Bienvenidos a la madrecita


      


      


      


      La escalera de piedra está húmeda y resbaladiza. Alrik se aparta las telarañas pegajosas que se le adhieren a la cara mientras oye a Estrid echar pestes porque la linterna no funciona bien.


      Mantiene la mano sobre la espalda de Viggo, pues no se atreve a apoyarse en la pared. No quiere tocar nada de ese inmundo lugar. Sólo quiere cerrar los ojos y permanecer detrás de su hermano pequeño hasta que todo haya terminado.


      Por fin llegan al sótano. El suelo no está embaldosado, sino que es de tierra húmeda. Alumbran con las linternas y móviles para intentar encontrar a los niños, pero la luz sólo ilumina en un radio de apenas un metro. En el centro de ese sótano hay una gruesa columna de piedra que sostiene la chimenea de arriba. Magnar avanza con pasos cuidadosos hasta desaparecer de la vista de sus compañeros. Entonces, su voz emerge de la oscuridad:


      —¡Aquí! Los niños están aquí.


      Iris, Estrid, Viggo y Alrik se apresuran a acudir a su lado.


      Vendela y Melvin están tumbados de costado con las rodillas dobladas hacia el pecho. Estrid se inclina sobre ellos y les alumbra la cara. Blancos insectos semejantes a gordos ciempiés huyen retirándose de la luz. Los niños parecen ancianos de cien años, aunque al mismo tiempo tienen el aspecto de chiquillos desamparados. Los dedos de las manos se les curvan como si fueran garras: da la sensación de que algo les doliera mientras duermen.


      De pronto, Magnar hace gárgaras y tose.


      Estrid se vuelve hacia él a la velocidad del rayo, con la vara en alto.


      Magnar levanta las manos.


      —Tranquila —dice—. Es que gggg...


      Iris lo mira con rostro serio.


      —Es que... —continúa Magnar con una especie de graznido—. Es que se me ha metido algo en la garganta. Podríais...


      Antes de que le dé tiempo a acabar la frase, Iris grita un conjuro mientras mantiene los dedos cruzados frente a Magnar.


      Todo ocurre muy rápido. Las mangas de la camisa de Magnar crecen a cámara rápida como si fueran plantas sinuosas. Su rostro está completamente distorsionado, la vista se le nubla. Estira las manos hacia Viggo hasta agarrar su rubio cabello y entonces lo levanta con gran fuerza, haciendo que los pies se le despeguen del suelo.


      —¡Te voy a entregar a madrecita! —cacarea.


      Pero Iris sigue ametrallando conjuros. Su voz suena como si estuviera recitando las tablas de multiplicar. Las largas mangas de la camisa de Magnar se enroscan en torno a su cuerpo a toda velocidad, amarrándole los brazos a la espalda. Entonces suelta a Viggo. Las mangas de su camisa siguen envolviéndole las piernas hasta que cae como un saco al lado de los cuerpos inertes de los niños.


      Magnar grita a pleno pulmón. Y se pone a cantar. A Alrik le suena como el rugido de una motosierra:


      


      Madrecita del alma queridaaa,


      en mi pecho yo llevo una floooor...


      


      Iris agarra a Magnar y lo arrastra por el suelo.


      —¡Aquí! —grita—. Aquí donde estaba él, aquí es donde acechan los espíritus diurnos. ¡Electrocutad a esos malditos monstruos! ¡YAAA!


      Viggo y Alrik levantan sus armas y apuntan hacia el espacio vacío donde antes estaba Magnar.


      Alrik nota que las piernas le tiemblan como si fueran de gelatina.


      Las armas eléctricas producen una explosión de luz de un intenso color verde. Dos cuerpos aparecen. Es de sus gruesos cuerpos de donde emana la luz verde; las grandes y feas cabezas tosen llamas del mismo color.
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      Alrik se obliga a sí mismo a dominar sus piernas temblorosas y permanecer quieto. Siente como los brazos se le cargan de ácido láctico. Los músculos le duelen tanto que querría ponerse a gritar, pero por suerte la monstruosa imagen de los espectros se vuelve cada vez más débil. Sus toscos cuerpos emiten un destello verde claro y finalmente desaparecen del todo.


      Viggo y Alrik bajan los trémulos brazos. Las armas eléctricas han agotado su carga.


      Magnar aúlla en el suelo, luchando por liberarse de la camisa que lo tiene totalmente amarrado. Al cabo de un rato se calla, se queda tumbado en el suelo, mirando a los demás con ojos inexpresivos.


      —Enseguida volverá con nosotros —dice Iris acariciando la cabeza de Magnar.


      Luego sus ojos se posan en los niños. Vendela y Melvin siguen en el suelo, inertes y envejecidos.


      —Pero esto no lo entiendo —añade—. Hemos aniquilado a los espectros. Sus víctimas deberían recuperar la energía vital. ¿Por qué no se despiertan?


      —A lo mejor lleva un tiempo —observa Estrid—. Tenemos que sacarlos de aquí. Magnar, ¿has vuelto en ti?


      —Sí —responde éste en voz baja—. No me acuerdo de nada, pero entiendo lo que ha sucedido. Por favor, dime que no le he hecho daño a nadie.
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      —No te preocupes —lo tranquiliza Viggo mirando los amables y angustiados ojos del verdadero Magnar.


      Estrid corta las largas mangas de la camisa de su hermano y lo libera. Sin embargo, se detiene en mitad de un movimiento.


      El suelo está inclinado. Es como si el oscuro sótano estuviese gritando.


      —¿Qué demonios...? —exclama Estrid mientras apunta con la linterna hacia la escalera—. ¡Atención, alumbrad la escalera!


      Todos la obedecen.


      Sin embargo, la escalera de piedra ha desaparecido. Viggo corre hacia el lugar donde estaba antes. Sólo hay un suelo de tierra y un techo por encima.


      «Estamos atrapados», piensa Viggo.


      Abre la boca para advertir a los demás. Pero no logra decir nada. En vez de ello, de su boca sale una voz ajena que exclama:


      —¡Bienvenidos a la madrecita!
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      Llevo mucho tiempo sin comer


      


      


      


      Viggo es presa del pánico. Una voz que no le pertenece habla a través de él, sale reptando por su boca. La garganta le duele y los ojos se le llenan de lágrimas, pero no puede hacer nada para contenerla:


      —¡Bienvenidos a la madrecita!


      —¿Viggo? —grita Alrik agarrando a su hermano pequeño.


      Sin embargo, Viggo no es capaz de responder. Se mira la mano: la tiene completamente blanca y arrugada.


      —Pues claro —dice Iris con voz sombría—. Nos olvidamos de la madrecita. Ésta es una casa maligna. La casa es la madrecita. ¡Cómo no me he dado cuenta!


      Magnar asiente. Él también acaba de atar cabos. Ahora lo entiende todo, ahora comprende por qué tres hombres normales y corrientes de repente comenzaron a asesinar niños y se mudaron a esta cabaña. En aquel tiempo los trabajadores vivían en condiciones muy precarias, hacinados en viviendas pequeñas. El alma malvada de la casa los hizo enloquecer, los empujó a secuestrar a niños, a los que encerraban en el sótano para que la repugnante madrecita les succionara la energía.


      —Por eso hablaban de la madrecita aunque no eran hermanos —concluye Iris.


      —¡No me digas! —exclama la voz a través de la boca de Viggo—. Es increíble que unos imbéciles como vosotros lo hayáis averiguado por fin... Pero los vecinos de Mariefred mataron a mis jornaleros. Entonces yo era demasiado débil para protegerlos. Me habría hecho falta la niña aquella que se escapó. Después del linchamiento nadie me trajo niños, pobrecita de mí. Nadie ha vivido aquí. Llevo mucho tiempo sin comer.


      Viggo sacude violentamente la cabeza; las mejillas se le hunden; los ojos se le vacían de vida; y finalmente cae al suelo. Alrik se lanza sobre él al instante.


      La voz continúa. Ya llena todo el sótano.


      —Qué hambre tengo. Hambre, hambre. Niños he de comer. Y vosotros, vejestorios, vais a ser mis nuevos jornaleros. Niños me habréis de traer. Muchos niños. Sois perfectos para la tarea. ¿Quién sospecharía de vosotros? Dos inocentes jardineros.


      Magnar mira aterrorizado a Estrid y a Iris y se tapa los oídos.


      —¡No! —grita—. ¡Prefiero morir!


      —Olvidaréis quiénes sois. Vuestros cuerpos se convertirán en cáscaras vacías. Vuestro único deseo será alimentarme. Alimentar a vuestra querida madre.


      —¡No! —grita Magnar con desesperación—. ¡No, no!


      —¡VE Y PONTE CONTRA LA PARED! —ordena la voz.


      Magnar obedece como si fuera un títere. Se va a un rincón y se pone de cara a la pared, dándoles la espalda a Estrid y a Iris.


      —¡Magnar! —grita Estrid.


      —Enseguida se pondrá a dibujar —dice la voz—. Dibujará lo que tiene que hacer. Como un jornalero aplicado.


      Iris agarra a Estrid y tira de ella:


      —Ahora no puedes ayudarlo. Tú y yo somos brujas. Tenemos una resistencia mayor. Aun así hemos de actuar con rapidez. La madrecita es fuerte. Vamos a prenderle fuego. Es nuestra única oportunidad.


      Iris pronuncia el conjuro del fuego. Una llamita ridícula se eleva hasta el techo y se extingue de inmediato.


      La madrecita suelta una risa burlona.


      —¡Imbécil! ¿Crees que tienes la más mínima posibilidad? ¿Contra MÍ?


      Iris se tambalea como si acabaran de propinarle un puñetazo. Balbucea nuevamente el conjuro del fuego, pero sigue sin surtir efecto. Las piernas se le doblan, el pelo se le vuelve blanco. Agarra el brazo de Estrid como si estuviera ahogándose en un pantano.


      —Se ha apoderado de mí —gime—. La madrecita va a matarnos. Y Magnar y tú la ayudaréis a matar a más niños. Tienes que... ¡uuh!


      —¡No me dejes! —grita Estrid llena de espanto.


      —Préndele fuego —silba Iris casi sin fuerzas—. Tienes que...


      A continuación, Iris es arrojada hacia atrás, como si una enorme mano la lanzara a la otra punta de la habitación. Estrid ve como la mirada de Iris se apaga.


      —Y ahora es tu turno —le dice la madrecita a Estrid.
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      ¿No te creerás en serio que eres una bruja?


      


      


      


      —¡No! —grita Estrid—. ¡NOOO!


      Sin embargo, no hay nada que hacer: Iris yace inconsciente en el suelo. La madrecita se ha apoderado de ella. Sólo queda Estrid.


      Magnar se ha puesto a arañar la pared con las uñas, dibujando unas imágenes espeluznantes. La imagen de un monigote que agarra a dos niños de los pelos y los lleva a rastras hacia una cabaña en el bosque.


      Estrid agita la vara como una loca en todas direcciones mientras repite una y otra vez el conjuro del fuego. No surte ningún efecto.


      ¿No te creerás en serio que eres una bruja?


      El lugar se mueve a su alrededor. Las paredes tienen un aspecto gelatinoso como si estuvieran recubiertas de membranas. Estrid sabe que ha ido a parar al estómago de la madrecita. Pronto morirán los niños, y entonces Magnar y ella...


      No, mejor ni pensarlo.


      Si hubiera aprendido, si se hubiera formado en las artes mágicas, entonces habría podido salvarlos. Pero no, ella no es...


      «... una bruja.»


      Oscuras palabras revolotean en su mente. Ya no es capaz de distinguir los pensamientos de la madrecita de los suyos propios.


      ... idiota. Analfabeta. ¿Te vas a hacer pis encima o qué? Sucia. Fea.


      Intenta repetir el conjuro, pero involuntariamente se muerde los labios hasta que empiezan a sangrar.


      ... todo el mundo se ríe de ti. Todo el mundo se ha reído SIEMPRE de ti.


      Estrid se tambalea y se golpea la cabeza contra la gruesa columna de piedra.


      La interjección le sale rabiosa de la boca:


      —¡AY!


      Estrid se lleva la mano a la frente. Los dedos se le manchan de sangre. Su mirada deambula hacia arriba, por el pilar de piedra que sostiene la chimenea de la cabaña.


      De pronto recuerda lo que su madre adoptiva solía decirles: que la chimenea es el corazón del hogar.


      La chimenea es el corazón. ¡El oscuro y malvado corazón de la madrecita!


      «Maldita», piensa. En ese momento nota cómo la vara cobra vida en sus manos.
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      —Maldita vieja, mala pécora —exclama en voz alta mientras dirige la vara hacia arriba, hacia la chimenea.


      En lo más hondo de Estrid, algo ha despertado, algo que comienza a desplegarse.


      ... no te creerás en serio que eres...


      —¡CALLA! —profiere Estrid sintiendo como la rabia crece en su interior—. Puede que no haya recibido la formación suficiente. Pero yo sé quién soy. Soy mucho más grande de lo que jamás podrías imaginar.


      Estrid levanta la vara por encima de su cabeza. Llora. Llora de rabia y de dolor por todos los años perdidos. De intenso odio hacia la maligna casa. De inmenso amor hacia su vara mágica.


      Levanta la vara por encima de su cabeza y vocifera:


      —¡SOY UNA BRUJA! ESO NADIE PUEDE QUITÁRMELO. YO Y MI VARA SOMOS UNA. ¡SOY UNA BRUJA!


      Acto seguido canta el ensalmo del fuego. O más bien lo aúlla, aúlla como si fuera una manada de mil lobos salvajes. Da una estocada con la vara en la columna de piedra.


      Recuerda las palabras de Iris: «La bruja portadora de una vara mágica puede hacer arder cualquier cosa. Incluso la piedra». Estrid lo cree, sabe que es verdad.


      En ese momento, el pilar de piedra se pone a vibrar.
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      Ponte a salvo


      


      


      


      La vara mágica tiembla en la mano de Estrid, pero la agarra con firmeza.


      La columna de piedra que sostiene el corazón de la madrecita se pone a vibrar, se enciende por dentro, como si estuviera rellena de lava volcánica.


      De nuevo se hace visible la escalera de piedra.


      Márchate —dice en su mente la madrecita—. Depón la vara. Te dejo que te vayas. Huye. Ponte a salvo.


      —Jamás —gime Estrid—. ¡Estás muerta!


      El calor que emana de la columna es insoportable. La vara se ha vuelto pesada, parece pesar una tonelada. Pero Estrid no la suelta. No piensa volver a soltarla nunca más.


      La madrecita la obliga a ponerse de rodillas. Estrid nota como le flaquean las piernas. Sin embargo, resiste sin ni siquiera pestañear.


      Hasta que, finalmente, el pilar entero de piedra se derrumba, y con él la chimenea que éste sostenía. Todo se desmorona en una colosal llama que se traga el cuerpo de piedra de la columna. El fuego lame el techo del sótano con sus ardientes lenguas.


      Estrid sabe perfectamente en qué preciso momento la madrecita es aniquilada: el momento en que los cinco chicos —los pequeños Vendela y Melvin, junto con Alrik, Viggo e Iris— abren los ojos a la vez. Magnar se da la vuelta con la mano en el pecho.


      —Hermana mía —dice con voz quebrada.


      Las lágrimas resbalan por sus mejillas.


      —¡Déjate de hermana mía, hermana tuya! —grita Estrid—. ¡Salid a toda prisa! Antes de que el techo nos caiga encima.


      Todos suben corriendo la escalera. Magnar y Estrid llevan en brazos a los pequeños. Las paredes arden como si fueran de papel. El techo en llamas se desploma en el preciso instante en que todos han logrado salir.


      


      


      Estrid jadea, intentando recuperar el aliento. Oye a Freya ladrar. Los demás hablan a su alrededor. Sin embargo, sólo capta palabras sueltas. Con la vista nublada, vislumbra cómo la casucha se consume en llamas y cómo los árboles de alrededor también comienzan a arder.


      «Oh, Dios mío —dice para sus adentros—. Va a incendiarse todo el bosque.»


      Sin embargo, en ese momento oye a Iris recitar el conjuro de invierno. De las extremidades de Iris empieza a nevar, sus manos se convierten en dos cañones de nieve que disparan una tormenta de copos hacia el cielo. Luego la nieve cae torrencialmente y apaga el fuego de los árboles.


      Estrid sigue agarrada a la vara mágica, que ha cobrado vida en sus manos como si formara parte de su cuerpo. Respira con dificultad, pero por dentro siente una calma tan profunda como no la ha sentido nunca en su vida.


      


      


      A lo lejos se oye ruido de sirenas.


      —Vienen los bomberos —observa Magnar—. Aunque ya está apagado el fuego.


      Esto último lo dice mientras lanza a Iris una mirada de admiración.


      —Alrik y Viggo, será mejor que os vayáis a casa corriendo —continúa—. Tú también, Iris. Estrid y yo nos quedamos aquí con los niños. Estrid va a tener que... ummm... dar explicaciones sobre lo ocurrido.


      Los tres asienten. Comprenden lo que quiere decir: Estrid va a tener que inventarse una buena mentira. Pero eso no lo pueden oír los pequeños.


      Melvin y Vendela contemplan espantados la cabaña incendiada. Parecen haberse despabilado.


      —¿Qué ha pasado? —pregunta Vendela—. ¿Se ha quemado la casa?


      [image: 199.jpg]


      —Sí —responde Magnar abrazándolos—. La casa se ha quemado. Pero vosotros estáis a salvo. Enseguida vienen papá y mamá.


      


      


      Alrik, Viggo e Iris vuelven a casa a toda velocidad. Freya corretea unos pasos por delante. Mirándola a ella, se diría que sólo han estado dando un agradable paseo por el bosque. Va atrapando piñas que coloca delante de ellos para que se las lancen con el pie. ¡Qué divertido!


      —Lo que pasa es que Melvin y Vendela contarán la verdad, contarán que los secuestraron dos fantasmas — dice Viggo.


      —¿Y quién va a creerse eso? —replica Iris—. Nadie. La gente no cree en fantasmas. Y tampoco cree a los niños pequeños. Ahora Freya y yo vamos a irnos por este camino. ¡Nos vemos! ¡Ven, Freya!


      Iris desaparece en el bosque. Alrik se despide de Freya; hunde la nariz en su pelaje y le dice:


      —Recuerda que eres mía.


      No obstante, sabe que Freya sólo se pertenece a sí misma. La suelta, y la perra sale corriendo entre los árboles en pos de Iris.


      Alrik y Viggo apresuran el paso en dirección a casa. Sólo se detienen una vez, cuando suena un aviso de mensaje en el móvil de Viggo. Es Omar diciendo que Nadia, Selma y sus respectivas familias se han despertado en el hospital.


      Cuando casi han llegado, Alrik le dice a su hermano:


      —Que nadie se entere de que nos hemos siquiera acercado al fuego. Ya hemos tenido problemas antes. Pero ¡ay, de nosotros si Anders y Laylah se llegan a creer que hemos tenido algo que ver con el incendio del bosque! Es lo peor que nos podría pasar.


      Entonces se detiene en seco. Han llegado a casa de Anders y Laylah, a la finca del Maestro Sastre. Se da la vuelta y mira a su hermano.


      —Bueno, no —rectifica Alrik—. Nos puede pasar una cosa aún peor que ésa.


      —¿El qué? —pregunta Viggo—. ¿A qué te refieres?


      —Mamá —responde Alrik con mirada sombría—. Mamá está aquí.


      —¿Cómo? Te refieres a...


      —Sí, a nuestra madre.


      Alrik señala con la cabeza hacia la casa. Viggo mira a través de la ventana: en el salón están Anders y Laylah hablando con su madre. La madre de Viggo y Alrik.


      Viggo se abalanza hacia la ventana, la golpea con los nudillos y grita:


      —¡Mamá! ¡Mamá!


      La voz de Viggo suena tan alegre que parece que le haya tocado la lotería. Alrik, en cambio, permanece parado en la calle. No quiere acercarse. ¿Qué hace aquí su madre? ¿Es que ya está curada? ¿Ha dejado de beber? ¿Ha venido a buscarlos?


      En el sofá junto a ella se halla sentado un tipo con coleta. Están tan pegados el uno al otro que no se podría pasar una hoja de papel entre ambos. ¿Quién es ése?


      Su madre se levanta al verlos a través del cristal. Mira a sus dos hijos, se acerca a la ventana y la abre.


      —¡Tengo una sorpresa brutal! —exclama.
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      ¿Cuál es la sorpresa de la que habla la madre de Alrik y Viggo?


      ¿Qué hace ella en Mariefred?


      ¿Quién es el tipo de la coleta?


      ¿Qué hay de especial en el ojo que Maggan la Migrañas le ha dado a HeyHenry?


      


      


      Lee la continuación en El espíritu del agua.
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      Åsa Larsson es una de las escritoras de novela negra más conocidas de Escandinavia. Ha vendido millones de libros de la serie de Rebecka Martisson alrededor del mundo, y ha sido premiada en diversas ocasiones. Åsa es escritora a tiempo completo. Pax es su primera incursión en literatura juvenil.


      


      Ingela Korsell es escritora, investigadora y profesora de secundaria. Combina la investigación y las clases sobre alfabetización infantil en la Universidad de Örebro con la escritura y la literatura infantil.


      


      Tanto Ingela como Åsa viven y trabajan en Mariefred, ciudad donde comparten un estudio. Juntas hacen un programa radiofónico para niños en la Radio Nacional Sueca. A las dos las apasiona la mitología nórdica y la cultura popular sueca, hasta el punto de que cuando trabajan en Pax se olvidan del mundo.


      


      Henrik Jonsson es ilustrador y dibujante de cómics. Estudió en el Kubert School de Estados Unidos y ha trabajado, entre otros, para la reconocida editorial DC Comics en Batman o Suicide Squad.


      Henrik vive y trabaja en Göteborg. De todos los personajes de Pax, los que le gusta dibujar más son los imps, porque son pequeños y repugnantes, pero al mismo tiempo tienen cierto encanto.


      Le encantaría tener una mascota que le hiciera compañía y le fuera a buscar los lápices cuando trabaja hasta altas horas de la madrugada.
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      El bastón maldito


      El perro diabólico


      La niña fantasma


      El mensajero del mal


      El espectro


      La peste


      El espíritu del agua


      La serpiente blanca


      El demonio de la noche


      El muerto viviente


      [image: cobertes.jpeg]

    

  

OEBPS/Images/140_fmt.jpeg
K






OEBPS/Images/mapa_fmt.jpeg
FINCA DEL

MAESTRO SASTRE
\ t’@ “ ”x
¥

ESCUELA






OEBPS/Images/118_fmt.jpeg





OEBPS/Images/autorscaricatura_fmt.jpeg
¢ Te acverdas de lo
que pasd en La hifia
fantasma?

En el cole 0, Jonte,
el amigo e%imoh, comid
de las crepes de Alrik...
que resultaron estar
envenenadas.

Y, enel
cementerio, Lris se
hallaba encaramada a lo
alto de un Arbol....

con uhas tijeras
en la mano.

iAleuhos intentamos
trabajar/





OEBPS/Images/179_fmt.jpeg





OEBPS/Images/106_fmt.jpeg





OEBPS/Images/protagonistes_fmt.jpeg





OEBPS/Images/202_fmt.jpeg
BRUTAL!






OEBPS/Images/061_fmt.jpeg





OEBPS/Images/024_fmt.jpeg





OEBPS/Images/150_fmt.jpeg





OEBPS/Images/166_fmt.jpeg





OEBPS/Images/personatges1_fmt.jpeg
MAGNAR

ESTRID

YN






OEBPS/Images/042_fmt.jpeg





OEBPS/Images/cover_fmt.jpeg
4






OEBPS/Images/036_fmt.jpeg





OEBPS/Images/143_fmt.jpeg





OEBPS/Images/089_fmt.jpeg





OEBPS/Images/120_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pax_fmt.jpeg





OEBPS/Images/129_fmt.jpeg





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/184_fmt.jpeg





OEBPS/Images/autorsfoto_fmt.jpeg





OEBPS/Images/199_fmt.jpeg





OEBPS/Images/personatges2_fmt.jpeg
AGNETA,
LA DIRECTORA

EL IMP DEL GORRO

y DE GATO
L S






OEBPS/Images/165_fmt.jpeg





OEBPS/Fonts/hand.otf


OEBPS/Images/194_fmt.jpeg





OEBPS/Images/157_fmt.jpeg





OEBPS/Images/186_fmt.jpeg





OEBPS/Images/009_fmt.jpeg





OEBPS/Images/093_fmt.jpeg





OEBPS/Images/cobertes_fmt.jpeg





OEBPS/Images/capitols_fmt.jpeg





OEBPS/Images/068_fmt.jpeg





OEBPS/Images/045_fmt.jpeg





